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  CAPÍTULO I


  El 31 de agosto de 1939, Ronald Mortimer despertó con una sensación de urgencia.


  No tardó más de diez segundos en descubrir la causa. Había quedado en pasar a buscar a las diez de la mañana a la hermosísima y lejanísima Prudence Seymour-Green a dar un largo paseo por la playa.


  Ronald. —Ronnie, para los amigos— estaba decidido a hacer de ése, un día para el recuerdo.


  Conocía a Prudence desde los quince años de él y los once de ella, cuando su padre decidió comprar una casa antigua y a muy buen precio en la isla de Wight.


  Los Seymour-Green habían pasado desde siempre sus veranos en ella, donde poseían un verdadero palacio. Pero esto no era nada extraordinario para ellos, ya que, en lo tocante a palacios, poseían varios.


  Los Mortimer no poseían ninguno. El padre de Ronnie era médico en Birmingham y su principal clientela eran obreros.


  Tal clientela, en la década de los treinta y de la depresión, no era para enriquecer a nadie.


  De todos modos, su hijo pudo estudiar medicina en Cambridge, si bien ayudándose con traducciones de textos científicos.


  El viejo doctor Mortimer era un fanático de los idiomas, tal vez porque él sólo conocía su lengua materna, y había hecho estudiar a su hijo mayor el alemán, el francés y el italiano. Aunque este último nunca llegara a dominarlo.


  Ronnie había conocido a Prudence cuando tenía quince años, es decir en 1929, y habían jugado primero y salido de excursión y bailado después, pero las cosas nunca habían pasado de allí.


  Claro está que el muchacho siempre supo que estaba perdidamente enamorado de ella; pero las diferencias eran abismales.


  Papá y mamá Mortimer, con su habitual tacto, se habían encargado muchas veces de hacérselas notar a su hijo.


  Claro que también había que contar con Prudence para una evaluación completa del problema.


  Y la chica, al igual que Ronnie, no decía nada.


  No decía nada porque en 1939 todavía se esperaba que fuera el hombre quien iniciara las «hostilidades», pero su actitud hacia su asiduo acompañante veraniego no dejaba dudas sobre la naturaleza de sus sentimientos.


  Muchos eran los «pisaverdes y paseantes en corte[1]» que se llegaban hasta el palacio de los Seymour-Green, en Sandown-Shanklin, con el exclusivo objeto de mostrar sus atléticos cuerpos, sus linajudos apellidos y sus brillantes porvenires, a la bella, lejana y aparentemente fría Prudence.


  Pero la chica, siempre que podía, escapaba a la vieja casona de los Mortimer, para invitar a Ronnie a dar un paseo por la playa, al baile en la plaza del pueblo o, simplemente, a escuchar discos de buen jazz en el viejo gramófono de la sala.


  Por eso, por todo eso que había ocurrido a través de los años, con la matemática precisión del cambio de las estaciones, Ronnie había decidido esa calurosa mañana del 31 de agosto de 1939, decirle a Prudence todo lo que sentía por ella.


  Había una buena razón para decirlo ese día y no otro.


  Al siguiente, él, sus hermanos, y sus padres, regresarían a Birmingham, dando por terminado el mes de vacaciones que era todo lo más que su padre podía permitirse el lujo de tomar.


  Y, mucho más importante aún, él en setiembre se examinaría de las dos últimas asignaturas que le faltaban para obtener el ansiado título de médico.


  Su padre soñaba desde siempre con que él continuara su puesto en el Hospital General de Birmingham y, a su tiempo, heredara la consulta privada.


  Y Ronnie, también desde siempre, había estado dispuesto a complacerle. Pero si esa mañana Prudence decía que sí…


  * * *


  Barnaby Jones. —Barny el Triturador, para su manager y su reducido círculo de admiradores— se despertó de mal humor, en esa húmeda mañana londinense del 31 de agosto.


  Y no le faltaban motivos para estarlo. El sábado siguiente tendría que enfrentarse con Víbora Carlson, que tanto honor hacia a su apodo, y tenía miedo de recibir su famoso «golpe mortal» en plena cara.


  El no estaba preparado para combatir contra Víbora. Y Long John, su manager, lo sabía aún mejor que él mismo.


  Pero Víbora necesitaba una victoria fácil y convincente para ser incluido en el campeonato británico de los pesos semipesados, que se celebraría en Liverpool a finales de año.


  Se decía —aunque Barny no terminara de creerlo— que Long John había recibido cien libras, una verdadera fortuna, por aceptar la pelea.


  A él le había prometido veinte libras, con lo que tendría para pagar diez semanas de pensión, o para llevar a Betsy a pasar el fin de semana a Brighton, que era la máxima aspiración de la chica desde que viera una película que se desarrollaba en tan distinguida ciudad.


  Esta perspectiva no dejaba de alegrar en parte a Barny. ¡Tres días completos con Betsy para él solo! Porque, fuerza es confesarlo, en Londres, él tenía que compartirla con… bueno con otros señores que ayudaban más que él mismo a Betsy a pagar su pensión y a comprarse esas medias de seda que tanto la enloquecían.


  Pero, de todos modos, él hubiera preferido que ese sábado el enfrentamiento fuera contra cualquiera de los cinco que subían al ring del Embankment Sporting, y por vencer a los cuales —a veces, hasta por knock-out—, le pagaban dos libras.


  En una buena noche, Barny podía volverse a casa con seis poderosas e inacabables libras en su bolsillo.


  Aunque también había noches de sábado en las que volvía sin un céntimo y con esparadrapo en la cara.


  Pero esas noches eran las menos y, de todos modos, no valía la pena recordarlas.


  En la taberna de Pete, donde todas las mañanas hacía su desayuno, Barny decidió que las veinte libras, si estaba vivo para recibirlas, las gastaría con Betsy en Brighton.


  Cuando estuvieran, bueno… en la cama, después de… del asunto, le pediría que se casara con él.


  Un hombre que es capaz de ganarse veinte libras en una sola noche, es capaz de mantener dignamente a una mujer, no importa cuántos pares de medias de seda gaste ella por mes… ¡o por semana!


  * * *


  En los barracones del 17.º de Fusileros, acantonado en las proximidades de Ipswich, reinaba la paz en esa mañana del 31 de agosto.


  Oliver Stout limpiaba despacio su carabina, sentado en el peldaño superior de la breve escalera de madera, que conducía a los despachos de la Mayoría.


  Como suboficial de servicio, tenía que estar encerrado hasta que, el viernes por la mañana, Doug O’Flaherty le sustituyera.


  Si tenía suerte, podría salir ese mismo viernes por la tarde y, si conseguía algún camión militar que le dejara a tiempo en Ipswich, enlazar con el expreso que le dejaría en Londres al anochecer.


  Shorty[2], así llamado porque medía un metro y ochenta y seis centímetros, era un londinense de pro. A pesar de que sus abuelos maternos eran alemanes y él se había pasado casi tanto tiempo de sus veintitrés años de vida en Münster, donde ellos vivían, como en la ciudad del Támesis y la Torre. Amaba a Londres más que nada en el mundo.


  Claro que ese «mundo» no incluía a Tessa Byrnes, a la que puede que amara más que a la ciudad donde ambos vivían.


  Pero no hacía demasiado tiempo que había descubierto que los sentimientos que le llevaban hacia la simpática pelirroja iban más allá del natural deseo de acostarse con ella.


  Y lo había descubierto después de haberse acostado.


  Era una suerte que la quisiera tanto porque, de confirmarse los temores que le había expuesto la última vez que la viera, diez días atrás, habría que tomar una decisión.


  Y la decisión que él estaba dispuesto a tomar —aun cuando los temores no se confirmaran—, era la de casarse con ella.


  Siempre que el maldito charlatán no le fastidiara a último momento…


  El «maldito charlatán» era, para Shorty Stout, Adolfo Hitler quien, por Radio Berlín, que a su madre tanto gustaba escuchar, y para lo cual su padre había comprado un magnífico receptor de dos ondas, se complacía en derramar, amenazas sobre «la agonizante democracia liberal inglesa».


  Por su culpa, aun en pleno verano nadie había podido tomarse completas sus vacaciones y él mismo había visto sus guardias aumentadas al doble.


  Pero ahora estaba mucho más tranquilo, ya que el verano estaba a punto de finalizar.


  No se necesitaba ser un sargento experto en explosivos, como era él, para saber que las guerras se inician en verano. Y cuanto antes, mejor.


  Por el recuerdo de la Gran Guerra, todos temían el mes de agosto. Pero el mes finalizaba en menos de veinticuatro horas, y no había pasado nada.


  Cierto que su madre le había llamado al acuartelamiento la noche anterior, asustadísima por un nuevo discurso del «maldito charlatán», en el que amenazaba a los polacos con pulverizarlos si no le entregaban Danzig y no cesaban en unas supuestas agresiones fronterizas; pero esto ya no asustaba a nadie, excepto a su madre.


  Toda Europa estaba acostumbrada a sus bravatas y, si bien con ellas Hitler se había apoderado del Sarre, de Austria y del territorio de los süddeten, en Checoslovaquia, el Tratado de Munich aseguraba la paz por muchos años.


  «¡Ya tenía, con todo el territorio que se había “tragado”, bastante espacio vital como para respirar tranquilo!», se dijo Shorty, riendo de su propio chiste.


  «Y aún poniéndonos en lo peor», siguió razonando, ahora seriamente, «suponiendo que el loco ese nos declarase la guerra mañana mismo, por los tratados que tenemos firmados con Francia y Polonia, también éstas entrarían en la lucha para apoyarnos».


  «Y ni siquiera un demente de la categoría del “maldito charlatán” puede pensar que Alemania resista más de tres meses a semejantes adversarios».


  «Tres meses de guerra, más un mes de embarazo, son cuatro meses hasta el día de la boda. Va a ser tarde para ocultar el embarazo y eso va a traer líos con la familia…». Hasta se le había ensombrecido el rostro, que siempre lucía una gran sonrisa.


  Pero la sonrisa no tardó en reaparecer.


  «¿Pero qué estupideces estoy pensando?», se recriminó, «¿a quién se le puede ocurrir que Hitler vaya a iniciar la guerra mañana?».


  CAPÍTULO II


  El teniente médico Ronald Mortimer, el primer sargento Oliver Stout y el soldado de primera Barnaby Jones, junto a un capitán, otros dos sargentos y dos soldados más, esperaban con impaciencia. La puerta con el nombre importante y los dos guardias armados, tardaba demasiado en abrirse para ellos.


  Eran días difíciles. Siempre se decía «Ya hemos pasado lo peor», pero el siguiente día traía desgracias y derrotas aún peores a las ya vividas.


  Primero fue el intento de socorrer a Polonia. El avance alemán fue tan arrollador que no dio tiempo ni siquiera de llegar.


  Después vino la dróle de guerre. Siete u ocho meses mirándose las caras de trinchera a trinchera, y disparando un par de tiros como por obligación.


  Y esperando la paz para el día siguiente.


  Pero en lugar de la paz, vino la blitzkrieg.


  Mayo del 40 fue el infierno. Las «Panzerdivisionen» aparecían por todos lados.


  Ahora estabas tomando una cerveza con los camaradas veinte kilómetros a la retaguardia del frente y media hora más tarde caías prisionero de los alemanes que, con otra media hora más, habían adelantado el frente cuarenta kilómetros.


  La Línea Maginot ya sólo era un recuerdo de las ingenuidades del pasado.


  La única realidad, para el orgulloso Cuerpo Expedicionario Británico, era Dunkerque.


  Las playas, cubiertas de camiones y vehículos de comando y cañones y hasta fusiles… Y300 000 hombres enloquecidos de terror apostando a vida o muerte sobre quienes llegarían primero.


  Si los barcos o los «Stukas».


  Los ocho hombres que esperaban sentados en incómodas sillas ser recibidos por el hombre importante, habían pasado por todo eso.


  Y ahora estaban allí, en esa profunda bodega del sigloXVI o XVII, esperando que, de una vez por todas, se les dijera para qué les habían sometido a todas esas pruebas durante casi un mes.


  Desde Dunkerque, había pasado un año.


  Ya se anunciaba el verano de 1941. Puede que el verano más triste de toda la historia contemporánea de los ingleses.


  La batalla de Inglaterra había terminado. Ya las masas de bombarderos no visitaban Londres todas las noches, pero la capital no era mucho más que un montón de ruinas, en especial en sus sesenta kilómetros de muelles y hasta en la misma San Pablo.


  «Conventrizar» ya era un verbo utilizado a diario[3].


  Las pérdidas de la Marina no se contaban por buques, sino por centenares de miles de toneladas hundidas.


  Mussolini fanfarroneaba en África y, por supuesto, Hitler dominaba Europa, sin que nadie viera la posibilidad de poner fin a ese dominio.


  Estados Unidos ayudaba lo que podía, pero no entraba en la guerra.


  El Pacto Hitler-Stalin protegía las espaldas del Tercer Reich.


  Inglaterra seguía resistiendo, más por obcecación que por otra cosa.


  La puerta del hombre importante se abrió por fin. Un capitán les hizo señas para que pasaran.


  Ocho sillas estaban dispuestas en semicírculo ante el escritorio. Tras él, estaba el hombre importante.


  El coronel D. H. Lewis.


  Nadie sabía cuales eran sus funciones, pero todos daban por sentado que éstas eran muy importantes.


  Se rumoreaban muchas cosas, la mayor parte de ellas fruto del alcohol o las locas ilusiones.


  Pero lo que sí era cierto, y todos lo comentaban con admiración, era que Lewis había informado directamente de sus secretísimos trabajos al mismísimo Churchill.


  El capitán le fue presentando uno por uno, a los ocho. Para cada uno de ellos tuvo una frase que, más que demostrar afecto personal, quiso significar el grado de conocimiento que poseía sobre sus vidas.


  A Shorty Stout le felicitó porque el pequeño Oliver, con sólo un mes, ya pesaba cinco kilos.


  Shorty sonrió orgulloso.


  —Pueden fumar —anunció Lewis.


  Y el tono de su voz hizo saber a todos que la parte «social» de la reunión ya había terminado.


  Todos encendieron cigarrillos, excepto el capitán visitante y el propio dueño de casa, que prepararon parsimoniosamente sus pipas.


  Cuando, tras tres chupadas, se convenció de que el tiraje era correcto, Lewis comenzó a hablar.


  —Señores, dentro de lo posible, intentaré ser breve. Todos ustedes están aquí como voluntarios. Se ha invitado a integrar un «Grupo de Tareas Especiales» y ustedes, como varios centenares más, se han ofrecido a integrarlo. Excepto el sargento Stout, todos son solteros…


  Ronnie pensó en Prudence. Si por ella hubiera sido, se habrían casado el mismo 31 de agosto de 1939, cuando él le habló y ella hundió la cara en su pecho. Ahora, tendrían que esperar hasta el final de la guerra.


  Le pareció que Lewis le miraba y volvió a la realidad.


  —… de muerte —estaba diciendo el coronel—. Por eso comprenderé perfectamente el que decidan abandonar esta tarea. Pero eso sí, de hacerlo, tiene que ser en este preciso instante, porque cuando continúe hablando será demasiado tarde.


  Se hizo el silencio en la estancia de abovedado techo de piedra. Lewis fumaba sin mirar a nadie en particular, como alentando las defecciones.


  Dejó pasar dos o tres minutos, que se hicieron larguísimos. Todos fumaban aparentando una indiferencia que no sentían. Pero todos estaban decididos a seguir adelante.


  Estaban en guerra, ¿qué daba morir en una misión o en otra?


  Ahora sí, Lewis paseó lentamente su mirada de uno en uno, y consideró cumplido el plazo de meditación.


  —Perfectamente, señores. Entonces entremos de lleno en materia.


  Su ayudante desplegó un mapa de Europa, enfocando hacia él la bombilla de una lámpara de pie. Pero Lewis no se dio por enterado.


  —Todos vosotros tenéis una información sobre la marcha de la guerra —comenzó— muy superior al de la mayoría de los de vuestra graduación y, por supuesto, muchísimo mayor de la que posee la población civil. Se os ha suministrado toda esa información porque es conveniente que sepáis la gravedad de nuestra situación… —hizo una pausa—. Lo desesperado de nuestra situación —concluyó.


  No hubo signos visibles de reacción. Era lógico. No les estaba diciendo nada que ellos no supieran.


  —¿Alguno quiere beber? —preguntó de improviso Lewis. Y ahora sí, hubo movimientos nerviosos y gestos de sorpresa.


  Muy «desesperada» tenía que ser, no sólo la situación sino también lo que de ellos se esperaba, para que un superior en acto de servicio ofreciera bebidas a sus subordinados. Nadie se animó a ser el primero en aceptar, por lo que el coronel actuó por su cuenta.


  —Bien… Entiendo que todos quieren beber —e hizo una señal a su ayudante, mientras los otros emitían corteses y contenidas risitas.


  Casualmente, había diez vasos y una botella sin abrir de Johnny Walker, etiqueta negra. No era provisión normal del ejército; las miradas convergieron golosamente hacia la botella.


  —Lo traje de Escocia personalmente —se creyó obligado a explicar Lewis, como con vergüenza, agregando—: Solía ir a pescar… antes de la guerra.


  El mismo ayudante sirvió el licor y todos bebieron un trago, tras el obligado brindis por el Rey, que pronunció el anfitrión.


  La atmósfera se había relajado. Un cierto ambiente de camaradería crecía en la estancia.


  Ronnie, cuyo hobby era la Psiquiatría, comenzó a admirar a Lewis.


  —Nadie puede entrar hoy en Europa —continuó el coronel, como si no hubiera habido interrupción alguna—. Nadie que no sea nazi, naturalmente. El continente es hoy feudo privado de Hitler. Pero millones de hombres… y hasta de mujeres, en Francia, en Bélgica, en Holanda, están deseosos de hacer algo, cualquier cosa, para ayudar a acabar con el nazismo…


  »Y todos ellos vuelven sus miradas hacia nosotros, hacia Inglaterra, que es su única esperanza. Y nosotros estamos luchando en África, nuestras tropas están alerta en Asia y Oceanía, pero nada podemos hacer en Europa, excepto ocasionales incursiones de la RAF… o de lo que queda de ella…


  Ahora todos le miraban con atención. No lograban entender qué tipo de entrenamiento pensaban proporcionarles y para qué serviría.


  Pronto saldrían de su ignorancia.


  —Lo que estoy queriendo decirles, señores, es que, para la moral de los pueblos sojuzgados y, muy especialmente, para ayudar a que algún día podamos ganar esta güera, es imprescindible la presencia de tropas británicas en el continente…


  Los ocho le miraron atónitos. ¿Es que estaba anunciando una invasión inminente? ¿Con qué medios? ¿Con qué…?


  Lewis adivinó sus pensamientos.


  —Lamentablemente no se trata —todos ustedes saben muy bien que no puede tratarse— de la invasión que deseamos. No tenemos organización ni armamentos ni barcos…


  «Ni aviación, ni hombres suficientes», completaron las mentes de los que le escuchaban.


  —No podemos enviar un ejército —prosiguió—, pero sí podemos enviar pequeños grupos de hombres que efectúen misiones determinadas: sabotajes estratégicos, apoyo a los nacientes movimientos de resistencia, confusión tras las líneas enemigas.


  Empezaban a comprender. Eran todos jóvenes y valientes. Odiaban a Hitler y a todo lo que él significaba. Creían en la libertad y estaban dispuestos a morir por ella. Lo que estaban oyendo les entusiasmaba.


  —Grupos pequeños… —decía Lewis, consciente del efecto que producían sus palabras—. De seis a ocho hombres, según las misiones. Transportados y recogidos por un submarino, o algún otro tipo de embarcación pequeña y muy veloz… Que realicen misiones en puntos próximos a las costas…


  Ahora sí se volvió hacia el mapa. Con la punta de un lápiz, señaló la costa de Francia y llegó hasta la belga y la mismísima alemana.


  —Toda esta amplia zona —explicó— será nuestro campo de acción. Aquí hay puertos de primerísima importancia; bases de aprovisionamiento y reparación de los submarinos que operan en nuestras costas, grandes depósitos de combustible y numerosos acuartelamientos con depósitos de explosivos que pueden ser volados…


  Ocho pares de ojos seguían, fascinados, los movimientos del lápiz sobre el mapa. Barny se veía a sí mismo arrojando granadas en la mismísima Puerta de Brandemburgo. «¡Cuando se lo cuente a Betsy!», pensó. Pero de inmediato comprendió que no podría contárselo nunca. Al menos, mientras durara la guerra.


  —Actuaréis como comandos autónomos[4] —seguía diciendo Lewis—. Cada grupo responderá exclusivamente a las órdenes de su jefe, que tendrá poder de decisión absoluto, sin tener que rendir nunca cuentas a nadie.


  Dio una larga chupada a su pipa y se dispuso a terminar la primera parte de su exposición.


  —Antes de explicarles la primera misión que deberán realizar, quiero hacerles una aclaración… —Pareció algo confuso y, de repente, más viejo—: los alemanes no les considerarán soldados regulares, ya que no utilizarán uniformes por razones obvias. Es decir, que les considerarán saboteadores… Por tal motivo… hum… pensamos que es mejor que los nazis no les hagan nunca prisioneros. Y ahora les explicaré en qué consiste la misión…


  CAPÍTULO III


  El canal estaba agitado, porque el canal siempre lo está, aun en las noches de mayo.


  Tal como Ronnie temiera, no se había podido conseguir un submarino, y los ocho hombres se apretujaban en la pequeña cabina de una lancha torpedera, apresuradamente camuflada como pesquero.


  «La primera misión será muy fácil», había dicho Lewis, «poco más que una sesión de entrenamiento como las que tantas veces habéis realizado».


  En todo caso, pensaba Ronnie, la diferencia estribará en que, esta vez, las balas serán reales.


  Barny le pasó el termo. Se sirvió en el tapón, que hacía las veces de vaso. El café quemaba, pero le sentó bien.


  Devolvió el termo a Barny, que había decidido dedicarse al oficio de camarero, y no pudo menos que reír al contemplarlo.


  El gigantón parecía un payaso de circo pobre, con su cara toda embadurnada con grasa embetunada y su vestimenta heterogénea.


  Pantalones grises de gruesa tela, enfundados en borceguíes. Una especie de cazadora, cubriendo un grueso jersey y la cabeza y parte de la cara, protegida por algo parecido a lo que usan los verdugos para las ceremonias propias de su profesión.


  No era Barny el único vestido así, naturalmente. Con pequeñas variaciones debidas a caprichos personales, todos estaban igual.


  El capitán Limsey, tal vez para marcar su rango, lucía un pañuelo azul marino, anudado alrededor de su cuello.


  «Buen tipo ese Limsey», pensó Ronnie. Habían hecho algo que podía llegar a ser una amistad, en el casi par de meses que pasaron en una antigua residencia rural, transformada en secretísimo campo de entrenamiento para el grupo.


  Como todos los demás, era soltero. La única excepción a esa regla era Shorty Stout y eso se debía a su especialidad.


  Lewis quería tener un mínimo de veinte expertos en explosivos, y sólo se habían presentado catorce a la primera convocatoria. Shorty era uno de ellos, y no habían tenido más remedio que aceptarlo.


  Limsey era militar profesional. Fue ascendido a capitán en Francia, por haber logrado salvar íntegramente su unidad durante la infernal retirada.


  De toda su División, había sido el único que había logrado tal proeza…


  Era un tipo serio y más bien retraído, pero excelente compañero y con gran capacidad de mando. Ronnie se sentía seguro siendo su segundo.


  En una noche de frío y recuerdos en la que Limsey se permitió doblar su ración de whisky, que nunca pasaba de dos medidas, le confesó a su teniente que se había presentado voluntario al grupo, para no tener la constante tentación de ir a Londres.


  En Londres estaba Agnes y eso, para él, era suficiente motivo para no querer ir.


  «Algún día te contaré toda la historia», concluyó.


  En cuanto a Stout, sus motivos eran conocidos por todos. Su ascendencia alemana le provocaba una especie de sentimiento de culpa y se veía obligado a intentar actos heroicos para alejar sospechas que nadie tenía.


  El motivo por el cual Barny se había presentado voluntario al grupo era un misterio para Ronnie. El muchacho era una especie de mamut para uso infantil. Un gigantón ingenuo y bondadoso como una colegiala. «Dinero», decidió Ronnie.


  Los miembros del grupo recibían una paga muy superior a la de su grado. Y sus deudos tenían asegurada una sustanciosa pensión…


  ¿Por qué se había presentado él mismo? No era por dinero ni por ansias de heroísmo, ni para purgar reales o imaginadas culpas.


  ¿Prudence…?


  Pero si Prudence…


  —¡Atención, muchachos!


  La firme voz de Limsey cortó el hilo de sus pensamientos. Sus ojos, como los del resto del comando, se volvieron hacia el capitán.


  —Apaguen los cigarrillos y estén listos para desembarcar —dijo éste, agregando—: Estamos a tres minutos de «Ratón Mickey».


  Era el nombre en clave del punto de la costa de Francia donde serían desembarcados.


  Sólo Limsey lo conocía. En cuanto a la misión…


  Tal como les habían dicho, la costa era baja y con playa de arena, aunque cortada a pequeños trechos por pequeñas masas rocosas.


  La torpedera se acercó cuanto pudo a tierra, pero eso no impidió que tuvieran que utilizar los dos botes hinchables de que estaban provistos.


  Esos minutos en los botes puede que fueran los más peligrosos de toda la operación. Si eran descubiertos por las patrullas que constantemente recorrían la costa, estaban perdidos. Morirían sin ni siquiera poder disparar un tiro.


  Pero no los descubrieron esta vez.


  A cubierto de las rocas y la vegetación no muy tupida que crecía al borde mismo de la playa, comenzaron la ascensión.


  Sabían que, a unos diez o doce metros por encima de ellos, había una carretera de segundo orden. Si había alemanes en ella…


  La suerte siguió acompañándoles. Ni alemanes ni franceses. Porque lo que sí sabían, además de lo que tenían que hacer, era que estaban en Francia.


  Cruzaron la carretera —poco más que un camino vecinal pavimentado— a la carrera, y se ocultaron tras los árboles que la bordeaban.


  Al frente, y a unos mil metros, estaba el objetivo. «¡Conocen su oficio estos chicos de la Royal Navy!», se admiró Ronnie. En una noche oscura como ésa y sin luces costeras para orientarse, les habían dejado, como quien dice, en la misma puerta.


  Cubriéndose tras todo accidente del terreno, árbol o arbusto que encontraron en su camino, se fueron acercando al objetivo.


  Dos de sus ventanas estaban iluminadas, señal de que los alemanes no les esperaban.


  Aparentemente, era una granja como todas las demás. Pero Lewis había recibido información…


  Lewis siempre recibía información, nadie sabía de dónde.


  La antigua granja había sido convertida en una cárcel supersecreta de la Gestapo.


  Allí se llevaba a los presos más «distinguidos». Y allí se les hacía hablar.


  Allí estaba en esos momentos, por la condenada mala suerte que parecía perseguir a los aliados, el capitán de los franceses libres Pierre Demajeur.


  El capitán era el enviado personal de DeGaulle para comenzar a organizar los grupos de patriotas que querían hacer algo contra los nazis, pero que, sin adecuada organización, sólo servirían de fácil cebo para los mastines de la Gestapo.


  Pero hubo una traición o mala suerte o lo que fuera, y Demajeur cayó en manos de los alemanes cuando sólo hacía tres días que había llegado a París.


  En el momento en que el comando avanzaba hacia la granja, otros tres días habían pasado. Nadie podía prever todo lo que el prisionero podría haber dicho en tan largo espacio de tiempo; pero nada había podido hacerse antes.


  Si Demajeur hablaba —y los métodos de la Gestapo obtenían éxitos siempre—, toda la incipiente red de resistentes del norte de Francia acabaría ante el pelotón de fusilamiento, sin haber tenido siquiera oportunidad de matar a un solo alemán.


  La orden de Lewis había sido muy concreta: «Demajeur no debe hablar. A vosotros os toca encontrar la forma».


  La «forma» no podía ser otra que irrumpir en la granja, matar a todos los alemanes que fuera posible y llevarse con ellos al francés. Si aún vivía.


  Un muro de piedra de no más de metro y medio de altura rodeaba todo el perímetro. Cuando estaban a menos de cincuenta metros de él, un centinela se destacó de entre las sombras, con su fusil al hombro.


  Era evidente que no temían ningún ataque. ¿Por qué habían de temerlo?


  Ése fue el verano en que Hitler organizó los viajes populares de turismo, desde Alemania a París, pasando por Holanda y por Bélgica.


  Para los alemanes, en el verano del 41, toda Europa era una fiesta.


  Limsey hizo un gesto a Barny, señalando al centinela. El gigantón asintió repetidas veces.


  A unos diez metros del muro, todos se echaron a tierra.


  Todos menos Barny, que desenfundó el puñal que formaba parte del equipo y siguió avanzando.


  El centinela continuaba su lento paseo por el sector de muro confiado a su custodia.


  Barny le dejó pasar, agazapado contra la parte exterior de la pared y, una vez el alemán hubo pasado junto a él, se encaramó al muro con una agilidad y movimientos tan precisos y silenciosos, que parecían imposibles en un hombre de su corpulencia.


  Aplastados contra el suelo, los otros contenían la respiración.


  A unos dos metros a las espaldas del centinela, Barny cayó a tierra sin hacer el menor ruido.


  Todo lo demás ocurrió en un segundo. El gigante se abalanzó sobre el desprevenido soldado, le tapó la boca con una mano y, con la otra, le hundió el puñal en el corazón. Tuvo que esforzarse para que el cuerpo cayera sin hacer el menor ruido, pero lo consiguió.


  Antes de que el cadáver tocara tierra, los otros siete habían saltado el muro y se encontraban en el interior del recinto.


  Tal como les habían dicho, la granja se componía de varios edificios. En el principal estaba la «cárcel» y allí tendrían a Demajeur.


  Había un gran cobertizo y un par de pequeñas construcciones, seguramente antiguos establos y almacenes.


  En el cobertizo estaba la guardia, compuesta por unos veinte hombres.


  Limsey hizo otra seña, esta vez dirigida a Ronnie. Éste asintió y, a su vez, hizo gestos de llamada a Stout, Barny y otro de los soldados.


  El plan estaba estudiado hasta sus mínimos detalles. Ronnie y los suyos rescatarían al francés. Limsey y el resto se encargarían de la guardia, atrayendo sobre ellos el fuego alemán para permitir a los otros trabajar tranquilos.


  La casa principal tenía dos plantas. Las ventanas de la planta baja, entre las que se encontraban las dos iluminadas, estaban provistas de rejas. También lo estaban las de la planta alta, pero ellos sabían que una ventana del cuarto de baño de los oficiales, estrecha pero practicable, no había sido provista de ellas.


  Con la agilidad de un mono, Shorty trepó hasta ella. La ascensión no fue difícil, ya que tuvo apoyo suficiente en la reja cuadriculada de la ventana que se hallaba bajo su objetivo. Ya se habían cuidado de asegurarse que tras ella no había nadie.


  La suerte les proporcionó una ayuda inesperada: la estrecha ventana del cuarto de baño estaba abierta. Desde abajo, Ronnie bendijo mentalmente al pulcro oficial que se había tomado la molestia de abrirla para ventilar el cuarto.


  Habían pensado utilizar una cuerda, de la que Shorty iba provisto, pero no era necesaria. A una señal de éste, indicando que el camino estaba libre, los otros tres ascendieron a toda la prisa que el máximo silencio permitía.


  La granja constituía un cuadrado casi perfecto. Cuatro centinelas, uno por cada cara del cuadrado, era todo lo que los nazis consideraron necesario para garantizar su seguridad.


  Con matar al guardia correspondiente, se podía operar tranquilo. A ningún soldado alemán se le ocurriría avanzar un paso más del sector que se le había asignado.


  Ya estaban todos en el interior del gran y antiguo cuarto de baño. Ronnie consultó la esfera luminosa de su reloj, también parte del equipo de rutina.


  Faltaban veinte segundos para las once y media, «Hora Cero» del ataque.


  Los cuatro cruzaban los dedos para que a ningún oficial le sobreviniera una diarrea.


  Diez segundos.


  Barny se sentó en el water y comenzó a masajearse la barriga, pero los otros no estaban para bromas.


  Tres segundos.


  Cuando Ronnie, con el reloj ante sus ojos, comenzaba a maldecir en silencio, una formidable explosión lanzó a unos contra otros.


  Shorty sonrió feliz.


  Limsey acababa de arrojar al cobertizo una granada «reforzada», de su invención. La potencia del ingenio era de por lo menos cinco veces más que la de una granada común.


  Era la señal que estaban esperando.


  Pistolas en mano, abandonaron su refugio. Esa planta superior era el alojamiento del comandante y de los dos únicos oficiales que le servían de ayudantes. También de los dos miembros de la Gestapo, «expertos» en interrogatorios.


  Pero, según las informaciones de Lewis, a esa hora estarían todos en la planta inferior, disfrutando el coñac francés y los discos alemanes.


  Según la inveterada costumbre del comandante, sus dos oficiales y él mismo, con la obligada compañía de los dos de la Gestapo, permanecían en el salón hasta las doce en punto de la noche.


  Y así debía ser porque, en el corredor al cual salieron, nadie abrió las puertas cerradas que se veían a ambos lados.


  Los prisioneros estaban en el sótano, donde la antigua bodega se había transformado en cuatro amplias celdas.


  Venía la parte más difícil: atravesar la planta baja y seguir descendiendo sin ser vistos.


  Pero el fragor del combate era lo suficientemente intenso como para asegurarles impunidad. Bastante tendrían el comandante y los suyos con reponerse de la sorpresa y comenzar a disparar.


  Y así era, en efecto. Cuando llegaron al pie de la escalera, pudieron ver a los cinco, más dos soldados, seguramente asistentes, disparando a través de las ventanas.


  Una estrecha escalera de piedra, que nacía de la parte posterior de la escalera principal, les condujo hasta la antigua bodega.


  Aquí recibieron la primera sorpresa de la noche. Les habían dicho que, dada la total seguridad de la cárcel, los prisioneros no tenían vigilancia directa.


  ¡Pero sí la tenían!


  Dos jóvenes y nerviosísimos SS les vieron llegar con los ojos agrandados hasta lo increíble por la sorpresa.


  Ya no había que cuidarse del silencio. Ronnie, que marchaba en cabeza, los abatió con sendos tiros de su pistola automática.


  Las llaves estaban sobre una mesa.


  Habían visto suficientes fotos de Demajeur como para no confundirse. De todos modos, el francés se aferraba a las rejas de su celda gritando: «¡Soy el capitán Pierre Demajeur!».


  Era evidente que había comprendido que iban por él.


  Mientras se saludaban, una vez abierta con toda facilidad la puerta de la celda, Ronnie le contempló con atención. Tenía varios hematomas en la cara y un aspecto visiblemente afectado, pero no parecía haber sido sometido a una intensa tortura.


  Esto era bueno. Significaba que los de la Gestapo todavía estaban en los prolegómenos, intentando hacerle hablar con métodos «persuasivos» y casi amistosos.


  Y no había hablado, claro está porque, de haberlo hecho, ya le hubieran puesto en lugar más confortable.


  —¿Cómo lo habéis logrado? —quiso saber el atónito Demajeur, pero Ronnie no estaba para charlas.


  —Aún no lo hemos logrado. Ya hablaremos —cortó, agregando—: ¿Quiénes son ésos? —señalaba a dos caras, entre asustadas y sorprendidas, que se apretaban contra las rejas de la celda más alejada de la escalera.


  —Dos muchachos de la región. Insultaron estando un poco borrachos a un oficial alemán, y los de la Gestapo creen que son jefes de la Resistencia…


  Ronnie hizo una seña a Shorty, que aún conservaba el manojo de llaves en su mano, y éste se apresuró a liberar a los «resistentes».


  Los muchachos comenzaron a dar nerviosas muestras de agradecimiento en un «patois» incomprensible para Ronnie, por lo que les hizo callar con un gesto expresivo.


  Demajeur se apoderó de la pistola de uno de los SS y todos se dispusieron a salir.


  No había planes prefijados para esta última parte de la operación. Todo dependía de la marcha del combate.


  Con Ronnie a la cabeza, emergieron de la escalera de piedra a la planta baja.


  Una rápida mirada al interior del salón bastó al cabeza de columna para ver que la situación era la misma que minutos antes.


  Podrían, pues, atenerse a la llamada «Alternativa1», que consistía pura y simplemente en salir de la casa por la puerta posterior, ya que era en la parte anterior del edificio donde se desarrollaba el combate.


  Así lo hicieron.


  Atravesaron una gran cocina y Barny tuvo tiempo para comerse una salchicha que había sido olvidada en una fuente, por lo demás, vacía.


  Al final de la cocina, estaba la puerta que buscaban. La abrieron y salieron al exterior.


  Un soldado pasó corriendo ante ellos, en dirección al combate. Nunca pudo llegar hasta él, porque una bala disparada por Shorty le detuvo para siempre.


  Atravesaron a la carrera el espacio abierto que les separaba del muro y fue entonces cuando la suerte comenzó a fallarles.


  Dos soldados que, desde la zona de combate corrían hacia la parte posterior, posiblemente en busca de munición, les descubrieron.


  Los gritos de «¡Achtung!» superaron al ruido de los disparos.


  Limsey abatió a uno, pero el daño ya estaba hecho.


  Cuando el grupo comenzaba a trepar el muro, una lluvia de balas se descargó sobre ellos.


  Al caer del otro lado, Ronnie, que saltó el último, pudo comprobar que faltaban dos. Uno de los sargentos y el mismo capitán Pierre Demajeur, a quien habían ido a salvar.


  Limsey también lo advirtió, desafiando las balas que seguían estrellándose contra el muro o silbando sobre sus cabezas, miró al interior del recinto.


  El sargento estaba inmóvil, seguramente muerto, pero Demajeur hacía convulsivos e inconexos movimientos, intentando poder incorporarse. Seguramente la bala había perforado su columna vertebral, paralizando sus piernas.


  Ya sé acercaban a la carrera seis o siete alemanes. Nada se podía hacer por el francés. De un certero disparo en la sien, Limsey acabó con su vida.


  Cubiertos por el fuego de Shorty, Barny y el otro sargento, que disparaban sin dejar de correr, el grupo zigzagueó hacia la costa.


  Parecía que nunca iban a llegar las dunas, pero llegaron.


  Mientras Limsey, Ronnie y los dos soldados retiraban el envoltorio de arena con el que habían ocultado el bote, los otros tres seguían disparando, parapetados en las dunas, contra las confusas sombras que se perfilaban en la oscuridad.


  Cuando el bote estuvo listo, Ronnie consultó su reloj: eran las once y cincuenta y seis.


  Parecía imposible que todo ese infierno se hubiera desarrollado en sólo veintiséis minutos. Pero eso era lo previsto.


  A las doce en punto, la torpedera se acercaría lo más posible a la costa.


  Siempre disparando, todos se acomodaron en el bote y comenzaron a remar hacia la oscuridad y las aguas agitadas.


  Por un verdadero milagro, los puestos de vigilancia costera y los mismos barcos patrulleros que los alemanes tenían en servicio de alerta permanente, no se habían enterado, al parecer, de lo ocurrido.


  Los que les perseguían, llegaron hasta la costa y dispararon desde allí, pero ellos estaban ya fuera del alcance de sus armas.


  Un par de minutos más tarde, la masa de la torpedera, sin luces, como una masa negra destacándose de la oscuridad en la noche sin luna, apareció ante ellos.


  * * *


  —Creo que se han ganado una felicitación, muchachos —les dijo Lewis, no bien recibirles en el mismo puerto—. La operación, según lo que me habéis referido, ha sido un completo éxito…


  —Gracias, señor —intervino Limsey, agregando—: pero la muerte del capitán Demajeur y la del sargento…


  —¿Se aseguró de que ninguno de ellos pudiera hablar? ¿De que estuvieran realmente muertos?


  —Sí… Sí, señor.


  —Entonces, lo dicho, capitán. La operación ha sido un completo éxito.


  CAPÍTULO IV


  El viaje a Kendal era largo y fatigoso, aún en tiempos de paz. Había que ir hasta Manchester y allí enlazar con el traqueteante tren local. Todo lo cual suponía varias horas de molestias.


  Esto era así en tiempo de paz. A finales de mayo de 1941, con estaciones, material rodante y centenares de kilómetros de vías férreas destruidas por la Luftwaffe, el problema era infinitamente mayor.


  Además, había que tener presente que los trenes militares —y casi todos lo eran— tenían preferencia de paso; por eso los que sólo conducían pasajeros no podía imaginarse, ni siquiera en forma aproximada, a qué hora arribarían a su destino.


  Pero a Ronnie nada de eso le preocupaba. Lewis les había gratificado espléndidamente con diez días de permiso a cada uno. Tenía tiempo para llegar a Kendal.


  En Kendal, los Seymour-Green tenían una especie de granja o explotación agrícola ganadera, a la que muy de tiempo en tiempo visitaban. Pero estaban viviendo allí Prudence, sus hermanos y su madre.


  Lord Seymour-Green, naturalmente, seguía en Londres, entregado en cuerpo y alma a sus tareas en el Foreign Office, en uno de cuyos sótanos dormía.


  Ni su mujer ni Prudence habían aceptado de buen grado la «orden de evacuación», pero uno de los últimos bombardeos masivos de los alemanes afectó en parte a la residencia de la familia, en Park Lane, y esto decidió el traslado.


  Por eso Ronnie iba a Kendal, tras haber pasado unas horas con sus padres y hermanos.


  Hacía varios meses que no veía a la chica, porque no se les había concedido más que permisos de veinticuatro horas, mientras duró su entrenamiento.


  Y, a causa de los bombardeos, sólo en dos oportunidades pudo comunicarse telefónicamente con ella. Las líneas de larga distancia estaban casi permanentemente interrumpidas para las conferencias no militares.


  Pero se habían escrito con asiduidad. Las cartas eran censuradas y hasta algunos párrafos tachados, pero eran suficientes para que ambos supieran que el amor que siempre habían sentido el uno por el otro, y que se habían confesado en aquél tan lejano día 31 de agosto de 1939, en la isla de Wight, estaba más vivo que nunca.


  ¿Por qué se había alistado en los «commandos»?


  Mientras la asmática locomotora, seguramente extraída de un museo, jadeaba y resoplaba, empeñada en cumplir su difícil misión, Ronnie volvió a hacerse esa pregunta, para la que no había encontrado todavía respuesta justa.


  ¿Por qué no aceptó casarse de inmediato, como era el deseo de Prudence, y cumplir sus obligaciones militares como médico, en una unidad cualquiera?


  La única respuesta que siempre se le ocurría, era «porque quiero ayudar a que esta maldita guerra termine lo antes posible».


  Y no se casaría con la chica hasta que ello ocurriera.


  Hasta que estuviera bien instalado en la consulta de Birmingham, como era el sueño de su padre, o en un lujoso despacho de Harley Street, como era el no confesado, pero más que visible, deseo de sus futuros suegros.


  «¡Kendal! ¡Pasajeros para Kendal!».


  El grito del revisor le sorprendió casi tanto como si hubiera anunciado la llegada a Berlín. La fuerza de sus pensamientos había logrado el imposible de acortarle el viaje más de lo previsto. «Mejor así», se dijo. Y se dispuso a descender, porque ya el tren aminoraba —aún más— su marcha.


  Prudence no le estaba esperando en la simpática estación por la que no había pasado la guerra, por la sencilla razón de que nada sabía de su llegada.


  Era la primera vez, desde aquel verano del 39, que podrían estar juntos una maravillosa e interminable semana. Lo menos que podía hacer era sorprenderla con su llegada.


  Nunca había estado en Kendal, pero conocía perfectamente el camino hasta la granja de los Seymour-Green, porque Prudence se lo había explicado, y hasta dibujado, en decenas de cartas, siempre soñando con que algún día podrían abrazarse en la estación.


  Ronnie salió de la estación y caminó unos quinientos metros por la calle principal hasta llegar a un cruce de caminos. Torció a la izquierda hasta que, a no más de ciento cincuenta metros, encontró un angosto camino vecinal que le llevaría a su destino.


  El lugar era tal cual se lo había descrito la chica en sus cartas. Todo era paz —la palabra llegó sin ser llamada a la mente del muchacho— a su alrededor.


  Había pájaros, árboles y hasta vacas pastando. Parecía imposible que a sólo unos pocos centenares de kilómetros estuvieran Londres, Liverpool, Coventry y tantas otras ciudades en ruinas.


  Y que todo un mundo se estuviera derrumbando.


  Cuando había caminado unos seiscientos metros y el calor y su maleta comenzaban a pesarle, Ronnie vio, tras un recodo, alzarse el gran edificio de la granja de los SeymourGreen. Calor y fatiga desaparecieron como por encanto.


  Su mano temblaba cuando oprimió el timbre de la puerta. Increíblemente, había atravesado casi cien metros de parque sin ser visto por nadie.


  Una criada casi adolescente atendió a su llamada. Le asustaron el uniforme y el acento ciudadano del desconocido.


  —No sé si la señorita podrá recibirle… —aventuró, para animarse de inmediato—: ¿A quién debo anunciar?


  —Al Segundo Lord del Almirantazgo —contestó él, con mucha soltura.


  La chica le miró de arriba abajo, luchando entre la desconfianza y el miedo, y se fue corriendo hacia el interior de la casa a cumplir su cometido.


  Ronnie no tuvo que esperar mucho. Al cabo de no más de treinta segundos, y cuando él apenas había traspasado el dintel de la puerta, apareció Prudence a la carrera.


  Cuando se convenció que era él, gritó «¡Ronnie!» y se echó en sus brazos.


  Volvieron a la realidad siglos más tarde. La criadita les espiaba desde una puerta interior, con ojos y boca desmesuradamente abiertos.


  Pronto la madre de Prudence y sus dos hermanas menores acosaron a Ronnie a preguntas. Con sorpresa descubrió que, gracias a escuchar la BBC junto con varias radios del continente, estaban mejor enteradas de la marcha de la guerra que él mismo.


  Después comieron auténtico asado, auténtico plumcake y varias cosas más, incluidas mermeladas y mantequilla.


  Y así, entre comidas, charlas, paseos a caballo por los alrededores, baños en una acequia vecina y un par de bailes en el Club Social de Kendal, volaron los días del permiso.


  Cada noche, cuando el canto de las cigarras y la difusa luz de la luna invitaban a la expresión sincera de los sentimientos, Prudence reiteró a Ronnie su deseo de casarse de inmediato con él.


  Y cada noche, pese al canto de las cigarras, de la luz de la luna y de todo lo que Ronnie sentía por ella, el muchacho se negó a acceder a sus deseos.


  «No quiero que seas una viuda de guerra», repetía.


  Por fin, inevitablemente, llegó el día anterior a la partida.


  Por la mañana hicieron una cabalgada más larga de lo habitual, llegando hasta las fuentes de un pequeño río, donde se bañaron, descansaron y se besaron hasta que Ronnie decidió que era prudente regresar para no pasar a mayores.


  Hubo comida especial, charla «en familia» con el café y paseo por Kendal en coche tirado por caballos.


  Por la noche, la madre de Prudence, con la abierta oposición de su hija y la más discreta de Ronnie, había dispuesto toda una fiesta de despedida, a la que invitó a todos los notables de la población, incluidos sus esposas e hijos.


  Se comió, se bebió y se bailó. Y el héroe local de la Gran Guerra, el mayor Stephen H.Julliol pronunció el brindis mayor en homenaje a «nuestro joven héroe, el capitán Ronald… er… Mortimer».


  Ronnie no se preocupó en aclararle que, de momento, sólo era teniente, pero sí se molestó lo suyo cuando el mayor insistió en presentarle como el que iba a ganar la guerra a todo el nazismo casi sin ninguna ayuda.


  Cuando los invitados se hubieron retirado, la madre de Prudence tuvo el detalle de llevarse a sus hijas menores diciéndoles: «A dormir, niñas, los novios tienen que despedirse».


  Ronnie tenía que coger el tren de las siete y treinta y cinco, en Kendal, y no quería que Prudence madrugara tanto para despedirle, en lo que coincidía con los deseos de la madre; pero ella había dicho que sí se levantaría y le acompañaría a la estación.


  Y, tras un par de largos besos, se lo repitió a Ronnie esa noche.


  —Entonces, mejor es que nos vayamos a dormir —decidió él.


  Cuando estuvo solo en la confortable habitación que le habían asignado, miró a su alrededor con la repentina sensación de que nunca más volvería a contemplar esas paredes que se le habían hecho tan queridas.


  En ellas lucían no menos de cuatro fotografías de Prudence, a distintas edades. En una de ellas, estaba él mismo con ella, que no tendría más de quince años, y entre ambos un simpático fox-terrier, que ya había muerto años atrás.


  Ronnie no recordaba aquella fotografía, de la que no tenía copia, y el descubrirla en la pared del cuarto que Prudence había preparado para él, fue un motivo más de emoción y cariño.


  Sentado en el único sillón de la estancia, fumó lentamente un cigarrillo. No quería entregarse al sueño. Sabía que, en cuanto cerrara los ojos, la noche desaparecería —su última noche— y volvería a abrirlos al amanecer, que ya pertenecía al ejército.


  Pero el reloj de su muñeca marcaba la una y media de la madrugada y pocas horas le quedaban de descanso.


  Se desnudó y se dispuso a entrar bajo las mantas. Lo estaba haciendo, cuando intuyó, más que vio, que la puerta se abría sin hacer el menor ruido.


  Asombrado, pero no sorprendido, contempló la adorada figura de Prudence sólo cubierta con un largó camisón de seda blanca y con sus pies desnudos, que cerraba la puerta tras de sí.


  Un segundo más tarde, se apretujaba contra él, bajo las mantas de la cama.


  —¿Por qué has hecho esto? —le susurró él.


  —Porque quiero ser tuya —fue la sencilla y suficiente respuesta.


  —Pero, Prudence, si… —Iba a decir «si me matan, habrás hecho inútil ofrenda de tu virginidad», pero ella le tapó la boca con su mano.


  —No entiendes, Ronnie —siguió musitándole, con la boca pegada a su oído—. Y puede que no entiendas porque no me quieras —él quiso protestar, pero ella no aflojó la presión sobre la boca de él—. De acuerdo —concedió—, me quieres. Pero eres un maldito caballero anglosajón y no comprendes que ser tuya ahora es, para mí, ser tuya para siempre…


  Hizo una pausa y continuó hablando, ahora con voz cargada de emoción.


  —Si… Si ocurriera lo que Dios no permitirá que ocurra… Éste sería mi recuerdo para toda la vida…


  En mil noches de soledad y de frío, desde su ansiosa adolescencia, hasta su presente de arriesgar la vida en cada misión, Ronnie había soñado siempre con tener el cálido y palpitante cuerpo de Prudence entre sus brazos.


  Ahora la tenía a toda ella. Y la caballerosidad —aun la anglosajona— tiene, sus límites.


  Despojándose de sus últimos prejuicios, comenzó a besarla con la pasión desbordada que inundaba su cuerpo. Ella respondió a las caricias con igual fuego, y con una sonrisa de abandono iluminando su bellísimo rostro.


  Muy pronto, Ronnie la desembarazó del camisón, única prenda que cubría su cuerpo, y por primera vez en su vida, pudo contemplarla en toda su maravillosa desnudez.


  Ahora sí, trastornado por ella, comenzó a besar y a morder sus blancos y pequeños senos, y a pasear sus enfebrecidas manos por todo ese cuerpo tan deseado.


  Ella, siempre sonriendo y con un incipiente jadeo agitando su pecho, le dejaba hacer.


  Por fin, cuando la excitación se hacía insoportable para los dos, fue la misma Prudence la que pidió:


  —Por favor, tómame ya, querido…


  Y él la penetró con una suavidad infinita.


  Cuando el viril miembro atravesó la última y definitiva barrera, hubo una brevísima contracción de dolor en el rostro de la muchacha. Pero casi de inmediato se cambió por una sonrisa, que era una incitación a su preocupado compañero para que completara su posesión.


  Tras esa primera vez, hubo dos más en ésa tan corta y tan definitivamente larga noche.


  En los momentos de obligado descanso se susurraron, oído a oído, toda una vida de amor y de felicidad.


  Por esa noche, la guerra había dejado de existir para los dos.


  Cuando las primeras luces del amanecer comenzaron a filtrarse a través de los cerrados visillos de la ventana, Ronnie rogó a la chica que volviera a su cuarto.


  Temblaba —y se lo dijo— ante la posibilidad de que su madre la descubriera. Pero ella se echó a reír ante sus temores.


  —¡Ojalá nos descubra ahora mismo! —se burló—. ¡Así te verás obligado a casarte conmigo hoy!


  Pero no hubo encuentros inesperados.


  * * *


  Prudence agitó sus manos, echó besos al aire e hizo gestos de alegría y pronto reencuentro, hasta que el tren se perdió tras una curva.


  Cuando el furgón de cola hubo desaparecido de su vista, comenzó a llorar desesperadamente y tuvo que ser sostenida por el viejo jefe de estación, que la condujo hasta uno de los desvencijados taxis que esperaban inexistentes viajeros…


  CAPÍTULO V


  Hasta el otoño de 1942, Ronnie participó en cuatro misiones en territorio francés y una en territorio belga.


  Los comandos y su aureola habían ganado las primeras planas de la prensa mundial, sirviendo de poderoso estímulo para los que todavía creían en el triunfo de la democracia sobre la más terrible tiranía que conociera el mundo contemporáneo.


  Y en ese mundo en guerra, habían ocurrido muchas cosas, desde mayo del 41; algunas buenas y otras malas.


  La primera «buena» fue la entrada en guerra de la URSS, como obligada respuesta a la «Operación Barbarroja», con la que Hitler puso más de veinte divisiones en territorio soviético.


  El avance de los alemanes había sido arrollador, pero Moscú no había caído. En los casinos de oficiales se comenzaba a hablar de una ciudad llamada Stalingrado, donde se aseguraba que los rusos podrían detener, por fin, el avance alemán.


  En Asia, todas las noticias eran malas.


  Cierto que la batalla del mar de Coral había frenado la invasión nipona a Australia, pero todo el sudeste asiático y centenares de islas estaban en sus manos.


  Y, para humillación de todos los ingleses, el 8 de febrero de 1942, el más formidable bastión de la Corona en aquellas tierras, Singapur, se había rendido.


  De todos modos, en África sí que estaban empezando a ir bien las cosas. En todas las bases británicas del mundo, tras el brindis por el Rey, se brindaba por Montgomery, que había salvado —y seguía salvando— el honor del Imperio.


  Tímidamente, comenzaba a hablarse de la invasión a Europa, «puede que para el próximo año». Pero lo que ya era inminente realidad, y todos lo sabían, era la invasión del Norte de África por una fuerza combinada de franceses libres y norteamericanos, con apoyo británico.


  En líneas generales, puede decirse que la guerra comenzaba a estabilizarse, en esos últimos meses de 1942.


  * * *


  Ronnie —ahora sí, capitán— fue el último en entrar al despacho de Lewis. Cuando lo hizo, ya estaban en él Shorty Stout; Barny; James Smith, el sargento superviviente de la primera misión, y dos soldados desconocidos.


  Limsey, ahora comandante, había pasado a ser ayudante del general de la división a la que estaban asignados, y ya no participaba en misiones.


  Ahora el jefe del comando era Ronnie.


  Lewis contestó a su rígido saludo militar, con un amistoso movimiento de su mano.


  —Siéntese, Mortimer —invitó—. Ahora que estamos todos, podemos empezar a hablar de la nueva misión…


  Ronnie lo conocía ya lo suficiente como para detectar vestigios de nerviosidad en su voz. Dedujo que la misión sería excepcionalmente importante.


  O excepcionalmente peligrosa.


  —Esta vez la cosa va en serio, muchachos —empezó Lewis, y Ronnie sonrió para sus adentros. No se había equivocado.


  El coronel estaba mirando a todos lentamente, sin abrir la boca. Cuando lo hizo, sorprendió a todos.


  —¿Cuál es el arma alemana que más daño nos causa actualmente? —preguntó.


  Ronnie, que seguía paso a paso las acciones de Monty, pensó en los tanques de Rommel, pero se abstuvo de opinar.


  —¿La aviación…? —aventuró muy indeciso Shorty.


  Lewis le dirigió una mirada «bondadosa».


  —La Luftwaffe ha dejado de ser un peligro para nosotros —le informó, matizando—: Eso no quiere decir que no pueda damos disgustos todavía, pero de momento, está muy ocupada con los rusos…


  Todos sonrieron, pero sin mucho entusiasmo. ¿Cuál sería el arma que…?


  —Los submarinos alemanes, en cambio —continuó Lewis—, siguen causándonos mucho daño.


  Y todos se avergonzaron de no haber acertado con algo tan obvio. Pero ellos eran hombres de tierra y no de mar. No se les había ocurrido pensar en otras armas que no fueran las que podían utilizar ellos mismos. Tampoco habían podido dejar de pensar en la Luftwaffe, que tanto daño les había hecho a todos.


  —Claro está —se permitió bromear Lewis— que no pienso enviarles a luchar contra un submarino alemán…


  Y se detuvo un segundo, para permitir a sus oyentes festejar debidamente el chiste. Se escucharon las previsibles y discretas risitas de no-nos-hizo-nada-de-gracia pero-tenemosque-reírnos-porque-eres-el-jefe…


  Lewis volvió a su seriedad habitual.


  —Se trata de Wilhelmshaven —anunció lacónicamente.


  Ahora no hubo risas. El silencio podía cortarse. Hasta Ronnie, cuyo valor y nervios de acero eran proverbiales, sintió un nudo en el estómago.


  Wilhelmshaven era la mayor base de botadura y reparación de submarinos, de todo el Reich.


  Y, desde luego, la mejor protegida.


  Ya no se trataba de cómo salir de ella, tras el ataque, sino de cómo poder entrar, para realizarlo.


  Lewis había previsto todos los detalles y tenía respuestas para todas las preguntas.


  Cuando, casi dos horas más tarde, hubo disipado todas las dudas, la fantástica operación no parecía más difícil que el cruce de Picadilly Circus, en una hora punta. * * *


  Como era de rutina, partirían treinta y seis horas más tarde. Eran las seis de la tarde de un miércoles, esto significaba que la hora de marcha serían las 06.00 horas del próximo viernes.


  No había tiempo para ir y volver de Kendal.


  Prudence sí hubiera podido llegar hasta él, pero esto era impensable.


  Cuando se les convocaba para una misión, quedaban aislados del mundo exterior hasta su regreso.


  Por otra parte, ningún civil había entrado nunca en la aislada residencia costera que les servía de refugio en sus últimas horas en tierra británica.


  Eso sí, si alguno de los integrantes del comando expresaba la urgente necesidad de una mujer, el ejército estaba en condiciones de proporcionársela.


  Pero esto no era común que ocurriera.


  También se permitía a los oficiales hacer llamadas telefónicas al exterior. Con un censor escuchando, naturalmente.


  Ronnie se apresuró a pedir la conferencia con Kendal, rezando para que no estuvieran cortadas las líneas.


  La telefonista le comunicó una demora de tres horas, pero no dijo nada de líneas cortadas.


  Cuando, por fin, tras la cena y muchos cigarrillos, Ronnie tuvo junto a su oído la voz de Prudence, a la que no veía desde tres meses atrás y eso por doce horas, sintió la emoción que siempre le embargaba junto a ella.


  —Querida… —murmuró, y quedó en silencio.


  —¡Ronnie! ¡Ronnie! ¿Eres tú? —La voz de la chica le llegaba lejana y tergiversada, pero a él le era suficiente.


  —Te llamaba para decirte que iré a visitar a tío Edmund… —le anunció, con voz ronca. Era la clave que habían convenido para burlar al censor, cuando estaba a punto de iniciarse una acción en territorio enemigo. Pero esta vez, Prudence se traicionó—. ¡Cuídate, Ronnie! ¡Por favor! No quiero que…


  El censor cortó la comunicación.


  CAPÍTULO VI


  Esta vez sí habían conseguido un submarino.


  Ronnie bebía café con el comandante, en el comedor de oficiales. El resto del grupo bebía café o dormitaba, en el compartimiento de la tripulación.


  El comandante era un joven teniente de navío que hacía su primera singladura como jefe de la nave. Miraba a Ronnie con mal disimulada admiración. Cuando comenzaron a hablar le había confesado su envidia por el valor de los comandos, un valor que, admitió, él no poseía.


  Ronnie pensó, pero no dijo, que él admiraba a su vez al otro, que era capaz de vivir —y de morir— en esa hermética lata de sardinas.


  Como el resto del comando, él vestía un mono azul, de obrero de los astilleros de Wilhelmshaven. Con ese atuendo se sentía extrañamente fuera de lugar en la nave.


  Y con sólo una pequeña pistola en su bolsillo por todo armamento, también se sentía indefenso y casi desnudo. En suma, tenía miedo.


  * * *


  A las 05.30 en punto, todavía noche cerrada y tan oscura como los meteorólogos ingleses habían pronosticado, el submarino emergió a la superficie, a la vista de la costa alemana.


  Cuando todos estuvieron en cubierta, se hizo una somera y rapidísima revisión de equipo.


  Todo estaba en regla. Desde la documentación, hasta los cigarrillos, todo era «Tercer Reich» auténtico.


  También las cajas de herramientas que portaban Shorty, Barny y el sargento Smith. Sólo que, en lugar de herramientas, contenían casi cincuenta kilos de un explosivo que superaba en mucho al TNT.


  Los marineros echaron al agua el bote hinchable, capaz de transportar a los seis miembros del grupo.


  —Emergeremos a las 09.00 de esta noche. De no contactar, volveremos a las 03.00 y a las 06.00 —se despidió el comandante, que lucía desoladoramente joven e inseguro, a esas horas del aún no comenzado amanecer—. Si no les encontramos entonces… —no concluyó la frase.


  Pero Ronnie, desde el bote que comenzaba a separarse del submarino, alzó su mano en doble gesto de comprensión y despedida.


  A unos trescientos metros, se alzaba la costa. No era la costa de la Francia ocupada, a la que ya estaban más o menos acostumbrados.


  Era la costa de la Alemania de Hitler.


  Y ellos serían los primeros «invasores» del Tercer Reich.


  * * *


  Tomaron tierra sin novedad. Por supuesto, había haces luminosos que barrían el mar a intervalos regulares, pero ellos lo tenían previsto.


  Cuando la luz se acercaba, se echaban sobre el fondo plano del bote y se cubrían con una lona de un color gris plomizo, que se confundía con el del mar a esas horas y en esas latitudes.


  Tomaron tierra alemana sin novedad y se dieron palmadas silenciosas, pero efusivas en las espaldas para festejarlo.


  A las 06.05 habían ocultado perfectamente el bote bajo arena y pequeñas rocas. Estaban listos para iniciar la operación.


  La entrada de los trabajadores, entre los que debían mezclarse, se efectuaba a las 06.30. Tenían pues, veinticinco minutos para cubrir los mil quinientos metros de campo abierto que les separaban de la carretera y la entrada de los astilleros.


  Una empresa fácil… De no ser por las casamatas de vigilancia que tenían que sortear en su camino.


  Los puestos estaban situados a cien metros de distancia uno de otro. Ellos, no por casualidad, estaban en un punto equidistante de los dos más próximos.


  La costa era casi llana, con sólo una pequeña pendiente de no más de cinco o seis metros de altura, a unos ochenta desde la línea de las aguas. En su parte superior, estaban las casamatas.


  No habría luz natural hasta pasadas las 06.30, pero ésa era la hora exacta en la que tenían que atravesar las puertas del astillero. No tenían tiempo que perder.


  Comenzaron el avance agazapados tras las pequeñas formaciones rocosas, batidas por las aguas. Pero el terreno, en adelante, era arenoso y con vegetación muy rala.


  No tuvieron más remedio que avanzar arrastrándose sobre sus cuerpos, pero sin protección alguna.


  Tenían que confiar en Dios y en su buena estrella.


  Ninguno de los dos les falló…


  Sobrepasaron las casamatas sin ser vistos.


  Ya podían incorporarse y avanzar normalmente. Entre la niebla que se espesaba por momentos, distinguían numerosos puntos luminosos que se dirigían hacia el astillero.


  Eran nada menos que siete mil los obreros que, en bicicletas, motos y hasta automóviles Volkswagen, marchaban a su trabajo.


  Entre los siete mil, y teniendo toda su falsa documentación en regla, no podía serle difícil al grupo alcanzar su objetivo.


  El único problema eran las cajas de herramientas repletas de explosivos, que portaban Shorty, Smith y Barny. También los otros tres llevaban cajas idénticas, pero éstas sí contenían herramientas y bocadillos de auténtico leverwurst alemán.


  Los guardias abrían cajas al azar, aunque aproximadamente solo una de cada diez que pasaban ante sus ojos.


  Las probabilidades de no ser descubiertos eran, por lo tanto, buenas. Claro que si les descubrían…


  Llegaron a la carretera y se unieron sin despertar sospechas al hormiguero humano.


  Lentamente avanzaban los miles de hombres hacia su lugar de trabajo, con la despreocupación propia de quienes cumplen con su rutina diaria.


  Barny casi les envidiaba y, en un momento en que el miedo se hizo muy intenso, de muy buena gana se hubiera cambiado por cualquiera de ellos.


  Es que él estaba en manifiesta desventaja con el resto del grupo: su conocimiento del alemán se reducía a una docena de frases mal pronunciadas.


  Todos los otros hablaban aceptablemente el idioma y, en el caso de Ronnie y Shorty, sólo un experto les hubiera detectado algún atisbo de acento extranjero.


  Pero Barny, no. Lewis le había obligado a seguir un curso acelerado de idioma germano en el que el gigantón era el único alumno, pero los logros fueron, como ya se ha dicho, mínimos.


  Todos confiaban en que no tuviera que hablar. Aunque sí estaba capacitado para responder a las preguntas que más previsiblemente podrían hacerle sus compañeros de trabajo o algún guardia desconfiado.


  Por un involuntario mecanismo de defensa, se habían entremezclado con los auténticos trabajadores, separándose entre ellos.


  Así, cuando Smith había logrado pasar el control de cajas sin que se le pidiera abrir la suya, a Barny y a Shorty aún les faltaba una decena de metros para traspasarlo.


  Ronnie pasó sin novedad, con los dos soldados pisándole los talones. A uno de ellos, le hicieron abrir su caja.


  Con un sentido supersticioso del azar, Ronnie se alegró de tal hecho. Pensó que el mismo aumentaba las posibilidades de pasar sin ser revisados de los otros dos.


  Ya en el inmenso patio interior del astillero, Ronnie se detuvo a esperarles. Esto no podía despertar sospechas, ya que eran muchos los que hacían lo mismo, en espera de compañeros rezagados. Prudentemente, los dos soldados se detuvieron a varios metros de él.


  Con el corazón en un puño, vio acercarse a Barny y a Shorty a la zona de controles. Los dos llevaban en alto sus tarjetas de identificación para que se les viera sus caras bajo la potente luz con que varios focos iluminaban la escena.


  Shorty pasó sin novedad, pero a Barny le hicieron detener.


  Ronnie cerró su mano sobre la empuñadura de la pistola que llevaba en el bolsillo de su mono.


  Pero, con tremendo alivio, vio a Barny pasar muy contento el puesto de control. Se encaminó directamente hacia él, mientras Smith, Shorty y los dos soldados marchaban juntos hacia el interior del astillero.


  —¿Qué te ocurrió con el guardia? —le preguntó Ronnie, cuando estuvo seguro de no ser oído.


  —¡El muy imbécil! —Se alteró Barny—. Señaló la foto y me preguntó: «¿Ese eres tú?». Ronnie estaba preocupado por los escasos conocimientos de Barny.


  —¿Y tú qué le contestaste? —quiso saber.


  —Yo quería decirle: «¡No, es tu padre!». Pero como no me acordaba cómo se dice «padre», le contesté: «¡No, es mi hermana!».


  Dando rienda suelta a su contenida tensión, Ronnie rió a carcajadas.


  —Creo que ha sido mejor así —le animó, palmeándole en la espalda.


  Pero la risa duró poco. Ahora comenzaba la parte más difícil de la operación.


  Por una parte, colocar los explosivos en los lugares señalados, lo que no podía ser nada sencillo. Pero, tanto o aún más problemático que aquello, sería pasar inadvertidos durante toda la jornada de trabajo y después de ella, en bares y espectáculos, hasta que fuera la hora de ser recogidos por el submarino.


  Claro que las instalaciones del astillero eran inmensas y no faltaban lugares donde ocultarse.


  Ronnie, Barny y uno de los soldados pasaron buena parte de la mañana, hasta que la sirena llamó a los operarios al almuerzo, en el interior de un submarino que, presumiblemente, se estaba preparando para desguazar.


  Era un modelo pequeño, de los de antes de la guerra, y estaba como olvidado en el interior de un dique seco.


  Por si alguien llegaba de improviso, tenían sus herramientas listas para simular un trabajo.


  Pero nadie se presentó y hasta pudieron dormir por turnos, cosa que siempre es necesaria al combatiente.


  Después se enterarían de que Shorty y los otros dos no habían tenido tan cómodo y estable refugio, viéndose obligados a efectuar casi continuos traslados y prolongadas visitas a los lavabos.


  De todo esto hablaron mientras comían en el inmenso comedor, donde se servían siete mil almuerzos en dos turnos.


  Por cierto, todos estuvieron de acuerdo en reconocer que la comida del astillero nazi era incomparablemente mejor que la de los acuartelamientos de la democracia.


  Por otra parte, no eran servidos por torpes soldados, sino por eficientes y muy agraciadas fraülein.


  No pudiendo resistir la tentación, a una de ellas Barny le pellizcó el trasero. Ronnie casi tuvo un ataque de histeria, pero a la chica no pareció importarte en lo más mínimo.


  Cuando la sirena anunció la vuelta al trabajo, volvieron a separarse. Quedaron citados para reunirse en uno de los lavabos mejor situados cuando la jomada de trabajo terminara.


  Ahora se separaron en tres grupos. Ronnie, con Barny; Shorty con uno de los soldados; y Smith, con el otro.


  La intención era obvia: cada uno de los «minicomandos» poseía un caja con explosivos. Si uno, o incluso dos de ellos, eran descubiertos, siempre quedaría la posibilidad de que el último pudiera cumplir, al menos en parte, la misión.


  * * *


  Las cinco y media, hora de salida de los trabajadores, llegó para los ingleses con sorprendente rapidez. Ya casi se estaban acostumbrando a ese constante juego del escondite.


  En muy pocos minutos, sólo quedaron en las inmensas naves, los pocos hombres de guardia y mantenimiento.


  El comando en pleno se reunió en el punto de cita y todos se felicitaron mutuamente por la suerte que habían tenido.


  Cuidando de no ser vistos por los guardias que recorrían despreocupadamente y sin ocultarse naves y diques, se encaminaron a sus respectivos objetivos.


  Cada una de las cajas llenas de explosivos tenía un destinatario. Smith colocaría la suya de forma que destruyera en la mejor y mayor forma posible la única grúa montada sobre rieles y capaz por sí sola de levantar un submarino de que disponían los astilleros.


  Barny acabaría con un sofisticado ingenio[5], por medio del cual se dirigía todo el proceso de construcción de los submarinos. Los aliados no poseían ningún aparato que pudiera comparársele.


  Por último, Shorty haría explosionar los inmensos depósitos subterráneos de combustible en los que se aprovisionaba la mayor parte de la flota submarina que operaba en el mar del Norte, canal de La Mancha e, incluso, al Atlántico Norte.


  Ésta sería la acción más espectacular y, también, la que ocasionaría daños más generalizados, ya que el fuego generado por la explosión consumiría buena parte de las construcciones y, si había suerte, hasta dañaría seriamente a los muchos submarinos que allí se encontraban, en proceso de construcción o de reparación.


  Los explosivos se programarían para que explosionaran todos a las diez de la noche.


  Si todo salía bien, ellos estarían muy alejados de la costa a esa hora. Y el submarino, de no haber peligros inminentes que lo impidieran, estaría en superficie, para poder fotografiar el resultado de las explosiones.


  Para los tres grupos, colocar las cargas resultó una tarea increíblemente fácil. Nadie les molestó, porque ninguno de los guardias reparó en ellos. Indudablemente, les tomaron por integrantes del equipo de mantenimiento, que era lo que ellos aparentaban ser.


  Ya estaban las cargas en sus lugares y dispuesto todo para el éxito de la misión. Ahora les tocaba salvar el pellejo hasta las diez de la noche.


  Lo primero, salir sin ser vistos del astillero.


  Pasar por los controles era demasiado arriesgado. Era más que probable que a los encargados de mantenimiento y, en general, a todos los que tenían turno de noche, se les proveyera de identificaciones y pases especiales.


  Era una tontería arriesgar el éxito de toda la misión y las propias vidas por algo que tenía fácil solución.


  Se dirigieron a un punto alejado y poco iluminado de la verja que rodeaba el perímetro. Ronnie extrajo una tijera especial de la caja de herramientas y, sin ningún esfuerzo, abrió un espacio suficiente para pasar por él.


  De uno en uno, fueron saliendo todos. El último fue el mismo Ronnie.


  Cuando los seis se vieron en la carretera, habiendo dejado bien a sus espaldas el puesto de control y encaminándose hacia una zona de tabernas y lugares de esparcimiento que se encontraba a unos cuatrocientos metros al frente, no pudieron dejar de exteriorizar la alegría que les embargaba.


  Barny comentó a repartir cariñosas trompadas y los dos soldados se pusieron a cantar una canción muy en boga en la Alemania de aquellos días.


  Ronnie permaneció en silencio, pero realmente admirado por la facilidad con que tan importante misión se estaba llevando a cabo.


  Hasta el cada vez más taciturno Shorty, que no ocultaba sus deseos de dejar el grupo, para poder consagrar más tiempo a su mujer y a su hijo, estaba eufórico.


  Ronnie le contempló con afecto. Aunque el mismo Shorty no se lo hubiese dicho, él intuía que ésta sería su última misión.


  Lewis era el primer interesado en relevar a los hombres que no se sentían totalmente a gusto jugándose la vida en cada misión.


  Y el joven capitán daba la razón a su tan útil sargento. Cuando se produjera la esperada invasión, tendría que dejar nuevamente a su esposa y a su hijo, pero, hasta que eso ocurriera, podría pasar todos los fines de semana y muchas noches más junto a ellos.


  Aunque se negara a reconocerlo, Ronnie le estaba envidiando.


  Si él se hubiera casado con Prudence…


  Seguramente estaría trabajando a las órdenes de su suegro en el Foreign Office, cumpliendo un horario de nueve a cinco.


  De nueve a cinco…


  Pasaban frente a una taberna muy iluminada y abarrotada de obreros del astillero.


  Ya no solamente para pasar el tiempo, sino porque, por primera vez en mucho tiempo, realmente necesitaba un trago, Ronnie hizo a los otros señal de que entraran.


  A imitación de la mayoría, bebieron grandes jarras de rubia cerveza.


  No sólo la comida, también la cerveza es mejor en Alemania, se dijo Ronnie amargamente.


  Estaba deprimido. Siempre lo estaba, cuando pensaba en Prudence.


  Pero pensar en Prudence, estando en Alemania…


  A las nueve y media, dejaron el cine donde habían matado las últimas dos horas y se encaminaron hacia el bote.


  Una suerte increíble les había acompañado durante toda esa onírica jomada. Nada obligaba a pensar que esa misma suerte les iba a abandonar ahora, cuando sólo faltaba la parte más sencilla.


  Sólo debían cuidarse de no ser vistos por los vigías de las casamatas costeras. Pero si lo habían logrado por la mañana, ¿por qué no habían de lograrlo por la noche?


  Sin contratiempos, llegaron al amplio descampado que se extendía entre la carretera y las casamatas. Sólo manteniendo los ojos bien abiertos para no tener sorpresas desagradables, avanzaron a buen paso por esa «tierra de nadie».


  Ante ellos, las casamatas destacaban sus blancas espaldas contra la oscuridad de una noche en la que la luna aún no había hecho su aparición.


  Unos veinte metros antes de llegar a los puestos de observación, se echaron cuerpo a tierra y avanzaron arrastrándose.


  El momento de mayor riesgo era el descenso de la breve pendiente, ya que no tenían cobertura posible y se encontraban bajo la vista de los vigías de las casamatas.


  Ronnie descendió el primero, indicando por señas a sus hombres que no le siguiesen hasta no haber llegado él a la playa.


  Llegó hasta ella sin novedad. Los otros se apresuraron tras sus pasos.


  Muy pronto estaban los seis desenterrando el bote.


  De repente, como si estuvieran en un escenario de horrenda pesadilla, la luz de varios reflectores les iluminó brutalmente y una lluvia de balas les llegó desde las casamatas.


  CAPÍTULO VII


  El primero en caer fue uno de los soldados; de inmediato, le tocó el turno al sargento Smith.


  Tras el primer segundo de aterrorizada parálisis, los cuatro supervivientes se echaron a tierra y comenzaron a reptar hacia la protección de las rocas vecinas.


  Barny pudo ponerse a cubierto tras ellas y, casi sobre su cuerpo, cayó Shorty. Ronnie y el otro soldado disparaban hacia los focos mientras se arrastraban en busca de protección.


  Más en un intento por cubrirles que con ánimo de lograr resultados, Shorty también comenzó a disparar a los focos, desde su refugio.


  Increíblemente, logró darle a uno, que se oscureció tras una suerte de rápida pirotecnia.


  Ahora se vio que sólo eran dos los reflectores, ya que sólo uno continuaba inundado de luz la playa. Pero, por su orientación, el refugio de los ingleses quedaba casi totalmente fuera de su rayo de luz.


  Sólo a partir de esta circunstancia, Ronnie comenzó a abrigar esperanzas de sobrevivir, al menos de momento.


  Señaló a los otros el haz de luz, y los cuatro dispararon al unísono hacia el reflector que lo enviaba.


  Fallaron, pero volvieron a intentarlo. Estaban deslumbrados y nerviosos, y volvieron a fallar.


  Pero, al tercer intento, lo consiguieron.


  La oscuridad volvió a enseñorearse de la playa.


  Las balas seguían cayendo alrededor de ellos, pero eso no les preocupaba. Los alemanes se veían obligados a disparar a ciegas.


  Con sumo cuidado, Ronnie se arrastró fuera del improvisado refugio, hasta que una de sus manos entró en contacto con el bote abandonado. Lo asió con fuerza y lo atrajo hacia sí.


  Cuando pasó sus temblorosas manos sobre la superficie de goma, sus peores temores hallaron muy pronta confirmación: Las balas lo habían agujereado en veinte partes.


  Pero no todo estaba perdido, ni mucho menos.


  —Tendremos que nadar, muchachos —anunció en tono festivo.


  Barny fue el primero en responder.


  —¡Con lo que me gusta refrescarme en el mar del Norte en esta época del ciño! —dijo y todos rieron entre dientes.


  No había tiempo que perder, porque las balas seguían buscándoles en la oscuridad y muy poco tardarían los alemanes en inundar la playa de reflectores, soldados y perros.


  Se estaban quitando los pesados zapatos para zambullirse, cuando Shorty dio la alarma señalando con su índice hacia el mar.


  —¡Mira, Ronnie! —exclamó, y éste siguió con sus ojos la dirección que se indicaba.


  Lo que vio no podía ser peor. Los largos dedos luminosos de dos reflectores, sin duda pertenecientes a lanchas patrulleras, les buscaban afanosamente en las oscuras aguas.


  Imposible llegar hasta el submarino. Porque antes serían descubiertos y ametrallados y porque el mismo submarino nunca se atrevería a emerger tan cerca de la costa ante una situación que necesariamente le llevaría al desastre.


  Los cuatro se miraron durante un instante.


  Había un denominador común en todos esos ojos. Había la palabra que se repetía como una letanía en los cuatro pares.


  La palabra era Muerte…


  El primero en reponerse fue Ronnie.


  —¡Arriba! —gritó, mientras señalaba el pequeño acantilado sobre el que se encontraban las casamatas.


  Desafiando las balas que les salpicaron de arena algunas veces pero nunca les alcanzaron, los cuatro ascendieron la breve ladera y volvieron a encontrarse en el descampado.


  Los reflectores de las patrulleras se acercaban lentamente a tierra al no hallarlos en el mar, por lo que pronto les descubrirían.


  Frente a ellos, en la carretera, se oían confusamente los gritos excitados de la pequeña multitud que se estaba reuniendo para presenciar la excitante cacería.


  Y, de pronto, Ronnie escuchó lo que menos deseaba oír: ladridos de perros.


  Obligó a sus compañeros a correr a cara descubierta, corriendo el constante riesgo de ser baleados por la espalda, desde las casamatas.


  Pero todo era preferible a caer en manos de los perros.


  Pronto vieron que podrían llegar a la carretera sin ser descubiertos.


  Entonces tuvieron el problema de no ser vistos por los espectadores que se apresurarían a denunciarles a los soldados. Ya se veía avanzar a éstos a la carrera hacia el astillero. Evidentemente, habían adivinado que en él estaba la clave de esa inopinada presencia enemiga.


  Por primera vez desde el desastre, Ronnie recordó la misión. Mientras los cuatro se protegían tras los árboles que bordeaban la carretera, buscando un resquicio por el cual poder filtrarse entre la barrera de curiosos, miró su reloj de esfera luminosa.


  Marcaba las 9.57.


  Si las cargas explosivas no les fallaban, por ese lado podía venir su momentánea salvación.


  Con la vista buscó algún coche que estuviera aparcado en las proximidades. Encontró tres que podían serles útiles y, mentalmente, eligió el más alejado con relación al astillero.


  Por señas rápidas y nerviosas, puso a Shorty al corriente de lo que tramaba Este manifestó su inmediata comprensión con un movimiento vertical de cabeza. Y se ocupó de transmitirlo a los otros dos.


  El ladrido de los perros volvió a oírse, esta vez mucho más cerca de ellos.


  «¡Maldito sea!», se dijo Ronnie. «Les han hecho oler el bote y los lugares donde hemos estado, y ya han encontrado nuestra pista».


  Volvió a mirar la esfera luminosa: las 9.59.


  Los perros no estarían a más de cien metros de ellos. Ronnie pensó en cruzar la carretera ante la vista de todos, pero no se animó a hacerlo.


  Los perros estaban ya a la vista y arrastraban tres de ellos a sus guardianes porque les habían descubierto. Ronnie apuntó a la cabeza del más próximo.


  El perro se soltó de su guardián, impaciente por hacerse con su presa. Ronnie le disparó y el animal dio un salto en el aire.


  Comenzaron los gritos de los soldados y la carrera de los espectadores en busca de refugio. Ahora los cuatro disparaban desesperadamente hacia los soldados y los perros que se acercaban a la carrera hacia ellos.


  Podrían matar a dos, tres o media docena, pero su destino estaba…


  Una terrible explosión, seguida de inmediato por otras dos y por una cuarta, mucho más intensa que las tres anteriores, iluminó la escena con una luz infernal, hizo temblar la tierra, y arrojó a los cuatro, junto con soldados y perros, al suelo, con tremenda violencia.


  Pero Ronnie y los otros sabían que ésta era su última —y única— oportunidad de salvación.


  Aún no repuestos del violento shock, se levantaron y, a la carrera, cruzaron la carretera, empujando a hombres y mujeres que huían despavoridos.


  El coche tenía sus puertas sin llave, por lo que en una fracción de segundo subieron a él. Era un Opel Kadett en perfecto estado.


  Las llaves no estaban puestas, pero al eficiente Shorty no le llevó más de un minuto hacer el consabido «puente» y así Ronnie pudo poner en marcha el motor.


  Las gentes seguían huyendo sin rumbo y se oían estremecedores ladridos de perros y hasta algunos disparos aislados, cuando ya ellos enfilaban carretera adelante, sin saber a ciencia cierta adónde les conduciría, pero seguros de que nada sería peor que lo que acababan de dejar atrás.


  Mirando por la ventanilla posterior, Barny se impresionó a su pesar, al ver la altura de las llamas y la brutal intensidad del incendio, que parecía avanzar sobre el mundo.


  Ronnie echó una ojeada al marcador de la gasolina: marcaba tres cuartos de tanque. Calculó que el tanque tendría una capacidad de unos cuarenta litros, por lo que podían contar con carburante para varias horas de marcha.


  —Busca un mapa de carreteras —le dijo a Shorty, que estaba sentado a su lado.


  El sargento revolvió todos los espacios capaces de contenerlo, pero sin éxito.


  —Lo siento —tuvo que confesar—. No tenemos mapa de carreteras.


  —Pues necesitaremos hacemos con uno —respondió Ronnie.


  Los cuatro permanecieron en silencio durante una media hora. De pronto, los faros iluminaron un cartel que anunciaba «OLDENBURG, 10 kilómetros».


  Shorty pareció salir de un sueño de siglos.


  —¡Al llegar a Oldenburg, tuerce a la derecha! —Casi gritó al asombrado Ronnie—. Encontrarás a unos cincuenta kilómetros la carretera principal; toma por ella y, en un par de horas, podremos estar en Münster.


  —¿Y para qué quieres ir a Münster? —le preguntó Barny.


  —¡Toma, idiota! —Fue la acalorada respuesta—. ¡Porque allí están mis abuelos!


  CAPÍTULO VIII


  La tentación era grande, pero Ronnie vaciló antes de aceptar la invitación.


  —¿Es que quieres que maten a tus abuelos por nuestra culpa?


  —¡Claro que no! —Reaccionó Shorty—. Pero les conozco. Y sé que nunca me perdonarían el no haber buscado refugio en su casa.


  Hizo un breve silencio y continuó con un timbre de emoción en su voz.


  —Son profundamente antinazis… Si por salvamos cayeran en manos de la Gestapo, estoy seguro de que morirían felices. Ronnie pisó a fondo el acelerador.


  —Vamos a Münster —dijo.


  Seguían teniendo suerte. Ningún control había alterado la marcha del Opel.


  Pero decidieron desembarazarse del coche y reemplazarlo por otro a la primera oportunidad.


  Las explosiones y el consecuente pandemónium les habían otorgado una ventaja de horas. Pero seguramente en esos momentos ya el propietario del Opel habría denunciado la desaparición del vehículo y las autoridades estarían atando cabos.


  La oportunidad se les presentó al atravesar una localidad llamada Lingen, que dormía ajena a la guerra y los comandos.


  Aparcado junto a la acera, estaba un Mercedes negro, modelo 38 o 39, de los que había por millares en todas las carreteras alemanas. Era el coche ideal para no llamar la atención.


  De todos modos, el propietario no notaría su falta hasta la mañana. Mucha mala suerte sería que la notara antes.


  Pero no querían que, al menos de inmediato, pudieran relacionar la desaparición del Mercedes con el encuentro del Opel.


  Shorty se ocupó de poner en marcha el nuevo medio de transporte, mientras los otros tres le precedían en el Opel.


  Pese a que el ruido de los motores se dejó sentir en el silencio de la población, ninguna ventana se abrió para averiguar a qué coches pertenecían.


  Los dos coches siguieron por la carretera en busca de Münster.


  Ronnie buscaba el lugar ideal para desembarazarse del Opel. Ya habían cruzado un par de ríos, antes de Lingen y la región seguía siendo baja y pantanosa, como que estaban muy próximos a la frontera con Holanda.


  En suma, Ronnie esperaba encontrar otro río y su buena estrella se lo concedió muy pronto.


  Con el Mercedes a la espera, los tres bajaron del Opel y comenzaron a empujarlo barranca abajo, al costado del puente de hierro que atravesaba la no muy ancha vía fluvial.


  Sabían que haría un ruido infernal en su caída, pero era un riesgo que tenían que afrontar.


  Hizo aún más ruido del que temían, pero con gran satisfacción, le vieron desaparecer bajo las aguas.


  —¡Otro trabajito para la Gestapo! —bromeó Barny, y todos rieron.


  Una hora y media más tarde, entraban en Münster sin nuevas incidencias.


  Pasaron varias veces ante la casa de los abuelos de Shorty, lo que era una precaución innecesaria y hasta ridícula, ya que era imposible que los alemanes hubieran identificado a su nieto.


  Por fin aparcaron el Mercedes tres calles más allá y se encaminaron hacia la modesta casa.


  Eran las cinco de la madrugada y ya se veían trabajadores que marchaban a sus tareas. Un lechero, con su carro tirado por un caballo, ponía una nota bucólica en la escenografía urbana.


  Fue el abuelo de Shorty quien abrió la puerta.


  Por un segundo, su cara fue un muestrario de sensaciones. En ella había espanto, alegría, sorpresa y terror por partes iguales. Pero de inmediato se hizo cargo de la situación y les invitó a entrar con gestos nerviosos.


  Ya se había decidido que contarían toda la verdad a los ancianos, para que ellos estuvieran en libertad de proceder como mejor les pareciese.


  Cuando Shorty acabó su relato, también la abuela se había agregado al corro de sus oyentes.


  La pobre mujer escuchó toda la historia llorando en silencio. Cuando su nieto dejó de hablar, le abrazó muy estrechamente, y así permanecieron los dos largo rato. Todos respetaron en silencio sus sentimientos.


  Por fin, la anciana se separó de Shorty y se incorporó.


  —Les ruego que me perdonen —dijo—. Corro a prepararles un buen desayuno…


  Ya no había lágrimas ni siquiera indecisión en su voz.


  El abuelo no perdió el tiempo. Hizo sentar a todos alrededor de la mesa del comedor, amueblado al estilo de veinte años atrás y tomó el mando de la conversación mientras sus invitados comían a dos carrillos.


  —¿Tienen algún plan? —Fue su primera pregunta.


  —No. La situación ha sido totalmente inesperada para nosotros… —También Ronnie volvía a su responsabilidad de jefe.


  —Nosotros ya no tenemos edad para enfrentamos a Hitler… —continuó el viejo—. Pero tenemos amigos. Cuando sean las ocho o las nueve de la mañana, para no despertar sospechas, me pondré en contacto con ellos. Y ellos sabrán lo que se puede hacer.


  —Entretanto, ustedes tienen que dormir —intervino la abuela.


  Y su opinión fue ley.


  Todos durmieron profundamente en las camas que les asignaron, hasta que una mano suave, pero firme, obligó a Ronnie a despertarse.


  —Por favor, ¿quiere venir conmigo, capitán? —El aludido despertó violentamente y, por instinto, se llevó la mano al bolsillo donde guardaba la pistola. Pero pronto sonrió, distendido, al comprobar que era el dueño de la casa quien le despertaba.


  En el comedor, se encontraban dos hombres, uno muy joven, y el otro de unos cuarenta y cinco años. El joven tenía aspecto de estudiante y el mayor, de comerciante o artesano.


  —Peter y Karl —les presentó el abuelo.


  La conversación fue breve y Ronnie quedó muy bien impresionado por la seguridad y eficiencia que emanaban de los dos.


  El plan que le proponían era sencillo y, seguramente, el único viable.


  Ellos se encargarían de conducirles hasta la frontera con Holanda, que estaba a menos de cien kilómetros.


  Claro que Holanda estaba en poder de los nazis, pero no era la propia Alemania. Allí la gente estaría dispuesta a ayudarles. Por otra parte, ellos les darían la dirección de un tal Hans Vaalen, en la ciudad de Winterswijk, del que tenían la certeza que formaba parte de un grupo de resistentes.


  Decidieron partir alrededor de medianoche, en vehículos que ellos mismos aportarían y se despidieron con un largo apretón de manos.


  Durante el resto del día, permanecieron vigilando la calle y pegados a la radio. Nada alteró el ritmo normal de la vida ciudadana y, por otra parte, como era de esperar, el eficiente Goebbels se cuidó muy bien de que la más mínima referencia a las explosiones de Wilhelmshaven se filtrara por la radio o los periódicos.


  La despedida, no sólo de Stout sino de todos, con los abuelos, fue realmente emotiva.


  —Digan a Churchill que no todos los alemanes son iguales —dijo el abuelo, y los seis hicieron esfuerzos por contener las lágrimas.


  Los vehículos eran un coche Mercedes, no muy distinto del que habían abandonado esa mañana y, para asombro de todos, un camión de mudanzas.


  Karl, el más viejo de los alemanes, hizo entrar a los seis en él y partió de inmediato, seguido por Peter al volante del Mercedes.


  Cuando, por los ruidos del tránsito, los comandos comprendieron que Münster había quedado atrás, el camión se detuvo.


  Todos extrajeron sus pistolas cuando la puerta posterior comenzó a abrirse, pero Karl y Peter les tranquilizaron con sendas sonrisas y gestos de contención.


  Estaban en un solitario camino vecinal, bordeado por árboles en ambas orillas.


  De un salto, Karl subió a la caja del camión y comenzó a rebuscar en el interior de un gran cajón.


  Volvió a incorporarse con las manos llenas de ropas de todo tipo.


  —Hemos traído ropas y un par de pasaportes. Es todo lo que hemos podido conseguir —dijo Karl como disculpándose.


  Y los seis volvieron a admirarse y a conmoverse.


  Ronnie se vio obligado a confesarse a sí mismo que tendría que variar grandemente sus opiniones sobre el pueblo alemán.


  Quince minutos después, los dos vehículos reiniciaban la marcha.


  En el Mercedes iban Ronnie y Shorty, convertidos en Herman Lindsdorf, comerciante en antigüedades de Francfort, y Rudof Müller, su secretario.


  Los otros dos en la caja del camión, habían cambiado sus ropas de obreros por las de mozos de cuerda.


  La diferenciación se debía a que Barny apenas hablaba el alemán y no convenía que le vieran demasiado.


  Peter, simpático y locuaz, explicó a Ronnie y a Shorty que habían robado el camión y el coche en Osnabrück, una ciudad próxima a Münster, y que se habían procurado documentación falsa para ambos vehículos.


  Los dos formaban parte de una organización antinazi llamada «Goethe», formada por antiguos afiliados a la socialdemocracia. Había, dijo, otros grupos muy activos, en general integrados por comunistas.


  De pronto, el potente haz de un reflector les obligó a detenerse. El camión, que marchaba tras ellos, hizo lo propio.


  —No os preocupéis, se trata de un control de rutina —explicó el muchacho, como si estuviera hablando de un banal incidente de tráfico, en tiempos de paz.


  Cuando un par de soldados, el más retrasado apuntándoles con una metralleta, llegaron junto a la ventanilla, Peter bajó displicentemente el cristal y les tendió su documentación.


  Ronnie y Shorty se apresuraron a imitarle.


  Los tres documentos fueron detenidamente examinados por el soldado, que preguntó, tras el largo examen:


  —¿Adónde se dirigen?


  —A Bacholt —respondió Peter, con voz muy tranquila. Era una localidad alemana, próxima a la frontera. Y agregó, sin darle mayor importancia—: En el camión llevamos una carga de estos señores para un cliente de ese pueblo…


  Los dos hicieron un vago gesto de saludo, devolvieron los documentos y se dirigieron hacia el camión.


  Ronnie y Shorty cruzaron los dedos, pero el imperturbable Peter se rió de su nerviosismo.


  —No hay cuidado —les dijo—. Karl sabe manejar muy bien estas situaciones…


  Pero eso no tranquilizaba a Ronnie.


  —Sí, pero ¿y los dos de la caja?


  —No los verán aunque la revisen —afirmó el muchacho.


  Y tuvo razón. Tras unos cinco minutos de inspección, los soldados devolvieron su falsa documentación a Karl y le hicieron señas de que podía marchar.


  La caravana de dos retomó el rumbo hacia la frontera.


  Ronnie y Shorty, al igual que les ocurría a los ocupantes de la caja del camión, se sentían contagiados por la sensación de seguridad que trasmitían los alemanes.


  —Todo irá bien —dijo «el señor Lindsdorf» a su «secretario», mientras le palmeaba la rodilla.


  Shorty, que llevaba ya más de veinticuatro horas temiendo no volver a ver nunca más a sus adorados esposa e hijo, se permitió una sonrisa distendida.


  Poco más de una hora después, Peter les anunció que estaban a cinco kilómetros de la frontera. Se había convenido que los alemanes les condujeran en los vehículos hasta sus proximidades.


  En un lugar adecuado, abandonarían el coche y el camión y les indicarían a los ingleses el lugar por donde podían atravesar la línea fronteriza sin demasiado riesgo.


  A unos mil quinientos metros de las luces que anunciaban en la noche el puesto fronterizo, ocultaron los vehículos en un bosquecillo, a la vera del camino, y se internaron por él.


  —No hay cuidado —les dijo Karl, mientras avanzaban—. Los nazis se sienten muy seguros en esta parte de Europa. Los controles fronterizos no son más rígidos que en tiempo de paz…


  —Y, por supuesto, nunca se internan en el bosque para buscar comandos ingleses… —bromeó Peter, en voz baja.


  Ronnie calculó que ya estarían a pocos metros de tierra holandesa.


  Era hora de que los grandes amigos alemanes volvieran a la relativa seguridad de sus hogares tras señalarles el rumbo hacia Winterswijk.


  Pero, de pronto, el furioso ladrido de un perro, al que siguió otro y otro más, destrozaron el silencio.


  Y Ronnie comprendió que la suerte les había abandonado.



  CAPÍTULO IX


  Esta vez, los nazis no disponían de reflectores, pero sí de potentes linternas.


  Además, el disparo con el que Barny mató al perro que tenía más cerca, les sirvió como referencia.


  Una lluvia de balas les envolvió. Se echaron a tierra en el preciso instante en que otro de los perros daba una grotesca voltereta en el aire alcanzado por el fuego de sus propios amos.


  Ronnie oyó un fuerte quejido a su izquierda y se arrastró hacia el sonido para comprobar que el valiente y simpático Peter estaba agonizando.


  Le apretó muy fuerte la mano y susurró en su oído «gracias», mientras el muchacho se agitaba en una última contracción.


  Nada podía ya hacer por él. Extrajo la pistola que había cambiado del bolsillo del mono obrero al del traje del anticuario y comenzó a disparar contra una masa de sombras en movimiento que se acercaban con cautela.


  También Shorty y Barny estaban disparando. Uno de los tres hizo blanco, porque se oyó una imprecación en alemán y una de las sombras cayó al suelo.


  No estaban a más de treinta metros.


  Felizmente para los ingleses, ya no había perros.


  —¡Escapemos de aquí! —susurró Ronnie a los otros.


  Vio dos cuerpos que comenzaban a arrastrarse hacia Holanda. Eran Shorty y Barny. Se acercó al sargento.


  —¿Y los otros? —le preguntó, aunque ya sabía la respuesta.


  —Muertos —confirmó su subordinado.


  Reptaron hacia Holanda, si es que Holanda estaba en dirección contraria a la que seguían los alemanes, que ahora avanzaban mucho más lentamente hacia ellos. Parapetado tras un árbol, Ronnie vació un cargador. Dio al menos a uno y frenó el avance de sus compañeros.


  Esto les permitió continuar la huida a la carrera, aunque agazapados y en zigzag.


  Los alemanes seguían disparándoles, aunque era evidente que lo hacían a ciegas.


  Aumentaron la velocidad de la carrera.


  De pronto, el bosque acabó en unos terrenos fangosos.


  Esto significaba una grave complicación. Ahora la marcha se haría lenta y, además, no tendrían ya cobertura contra el fuego de los nazis.


  Ronnie obligó a detenerse a los otros dos, aún bajo la protección de los árboles.


  —Les tenderemos una pequeña celada —explicó—. Dejadles creer que seguimos huyendo y cuando estén muy cerca… No necesitó dar mayores explicaciones.


  Cada uno eligió el mejor lugar que pudo encontrar para parapetarse y esperó la llegada de los soldados.


  No se hicieron esperar.


  La oscuridad impedía conocer su número, pero no debían pasar de la docena.


  Avanzaban rápidamente, sin protegerse demasiado.


  Los ingleses les dejaron llegar a menos de tres metros de distancia y, entonces, dispararon simultáneamente.


  Tres alemanes cayeron.


  El resto buscó desesperada protección. De todos modos, dos de ellos no llegaron a encontrarla.


  Los otros optaron por retirarse.


  Obviamente conocían bien los alrededores. Esperarían la llegada del día y, seguramente, también la de refuerzos para acabar con ellos.


  Tras los ingleses, no había más que terreno abierto y fangoso. No podrían escapar.


  También Ronnie era pesimista con respecto a las posibilidades de escapar de esa trampa, pero no estaba dispuesto a darse por vencido.


  De pronto, recordó que Feter le había hablado de una carretera que conducía a Winterswijk, y que no era la que ellos estaban utilizando.


  Esa carretera no podía estar lejos.


  Haciendo una seña a sus compañeros para que no se movieran de sus improvisados refugios, se arrastró hasta la linde del bosque.


  No tardó en descubrir lo que buscaba. Se trataba de un camino angosto, aunque bien pavimentado. Atravesaba el terreno bajo y pantanoso, perdiéndose en la oscuridad. Y estaba como un metro y medio por encima de las tierras circundantes.


  Esto significaba un talud a ambos lados.


  Volvió junto a sus compañeros y les hizo señas para que le siguieran.


  Encabezando la marcha, si así puede llamarse el avanzar apoyándose en manos y rodillas, Ronnie les guió hacia la carretera y el talud.


  Sin ser descubiertos, pudieron rebasar el camino y comenzaron su avance hasta las tinieblas, cubriéndose de la vista de los alemanes gracias al metro y medio de elevación. El mayor problema que se les presentaba era no hundirse hasta el tobillo en la cenagosa tierra.


  Con lentitud y esfuerzo, avanzaron casi un kilómetro, hasta que Ronnie consideró que ya podían subir a la carretera.


  Después, todo fue fácil.


  Al amanecer, tras haber recorrido casi una decena de kilómetros, sin cruzarse ni ver a nadie, avistaron las luces de una granja. Shorty y Barny miraron interrogantes a Ronnie.


  —Nos arriesgaremos —decidió éste, que agregó—: Aunque tendremos las armas preparadas…


  Al cambiarse de ropa en el camión, los tres habían tenido buen cuidado de no olvidar los cargadores de reserva de que habían sido provistos. Aún tenían varios cada uno.


  Ronnie golpeó la puerta de la casa principal, donde se veía la luz, y esperó con la mano derecha en el bolsillo de su maltrecho pantalón.


  Una mujer gorda y de mediana edad abrió la puerta y se quedó atónita al verles. Instintivamente, quiso cerrarla, pero Ronnie no había olvidado el poner un pie en el vano para impedírselo.


  —Somos ingleses —le dijo, en alemán.


  La mujer pareció entenderle, pero no quedar convencida.


  —Ingleses… Somos ingleses… —Apoyó Barny, en su lengua materna.


  Esto fue más convincente para la granjera. Les hizo un gesto como pidiéndoles que aguardaran y se dirigió al interior de la vivienda.


  Los tres penetraron en el amplio recinto, mezcla de cocina, salón y comedor, en cuya mesa estaban preparados tres desayunos.


  Permanecieron junto a la puerta, que cerraron tras ellos, con las manos sobre las armas.


  Un par de minutos más tarde, regresó la mujer, acompañada de quienes obviamente serían su marido y su hijo.


  Fue éste último, un mocetón grande y rubio, de unos veinte años, el que se dirigió a ellos en aceptable inglés.


  —¿Dicen que son ingleses? —preguntó.


  —Lo somos —contestó Ronnie.


  —¿Y de dónde vienen?


  —De Alemania. Cumplimos una misión, pero nos descubrieron y no pudimos regresar como está previsto.


  El muchacho habló en holandés con sus padres. Ronnie y Shorty, por sus excelentes conocimientos de alemán, pudieron adivinar que les estaba diciendo que sí eran ingleses.


  Hubo un brevísimo conciliábulo y la sonrisa de los padres hizo comprender a los ingleses que eran bienvenidos.


  —No somos nazis —aclaró el hijo—. Les odiamos… ¿Qué podemos hacer por ustedes?


  —Gracias —contestó Ronnie, que agregó—: Necesitamos llegar a Winterswijk.


  Esta vez no hubo necesidad de conciliábulo.


  —Yo llevo leche a Winterswijk. Puedo llevarles a ustedes…


  —Los alemanes no tardarán en buscamos aquí —se creyó obligado a informarle Ronnie.


  El muchacho frunció el ceño y el inglés temió haber hablado demasiado.


  —En ese caso, debemos partir de inmediato —dijo el holandés y los otros respiraron, aliviados.


  Mientras se cargaba el camión, la granjera les obligó —no necesitó esforzarse mucho— a beberse irnos impresionantes tazones de leche caliente, en la que mojaron pan recién horneado untado con mantequilla.


  Seis o siete minutos más tarde, volvían a avanzar por la conocida carretera, pero esta vez en la caja de un temblequeante camión, ocultos bajo mantas y entre grandes tarros de leche.


  Winterswijk resultó estar a muy pocos kilómetros de distancia, por lo que no tardaron más que unos veinte minutos en llegar.


  Al muchacho, que era muy conocido en la población, le fue muy fácil dar con las señas de Hans Vaalen, que era, según le informaron, tratante de ganado.


  La casa estaba situada en un extremo de la ciudad. Fue el muchacho mismo quien penetró en ella y volvió a salir a los pocos minutos, acompañado de un alto y fornido holandés.


  Bajo las mantas y entre los tarros de leche, los tres ingleses sostenían las pistolas en sus manos, sin poder adivinar cómo se desarrollaban las cosas afuera.


  El camión se puso en marcha y recorrió un trayecto de unos doscientos metros. Volvió a detenerse y muy pronto una mano levantó las mantas, para encontrarse con tres pistolas que le apuntaban…


  Vaalen era un típico holandés, cachazudo y de buen humor, que gustaba comer queso con vino, fumar en pipa y hablar en inglés.


  Una hora después de haber llegado —y de haber agradecido efusivamente al muchacho su decisiva ayuda—, los tres ingleses se sentían como en su propia casa, en compañía de su anfitrión.


  Comieron, bebieron y charlaron durante toda la mañana.


  Antes de que se sirviera la comida, Vaalen les expuso su plan.


  Era bien simple. El grupo de resistentes al cual pertenecía se preparaba precisamente para ayudar a escapar a los comandos ingleses o a los pilotos aliados caídos en territorio holandés que, previsiblemente, podrían presentarse. «Por cierto —comentó, muy sonriente—, ustedes son los primeros que han llegado».


  Y la forma de conducirlos sin peligro hasta la costa, desde donde podían intentar la huida a Inglaterra, era también simple e ingeniosa.


  Consistía en un doble fondo muy bien disimulado, en la caja de uno de sus camiones de transporte de ganado.


  Sus camiones tenían el paso libre por toda la Europa ocupada por los nazis, ya que Vaalen era uno de sus proveedores de carne y derivados.


  —Y —agregó, guiñando un ojo—, reservo los mejores trozos para obsequiar a los jerarcas del Tercer Reich y a sus buenos amigos holandeses…


  Mientras estaban comiendo parte de esa carne reservada a los jerarcas, irrumpió en el comedor un hombre con aspecto humilde y susurró nerviosas palabras al oído del anfitrión.


  Éste asintió varias veces y le dio una rápida orden en holandés. Cuando el hombre se hubo retirado, Vaalen explicó a sus invitados:


  —Me informan que los alemanes están registrando la ciudad casa por casa. Tendrán que irse de inmediato. El camión les dejará en las inmediaciones de Katwijk, que es un puerto pesquero. Allí podrán hacerse con alguna embarcación…


  Ya junto al camión, cargado con buen ganado holandés y listo para partir, Vaalen cortó los agradecimientos.


  —¡Ya me pagarán una buena cena en el Savoy! —les dijo, mientras estrechaba las manos de los tres y les empujaba hacia la abertura practicada en el piso de la caja.


  Ascendieron por ella y se encontraron en un espacio de casi un metro de alto, por todo el largo y ancho de la caja.


  Ágiles manos cerraron herméticamente la abertura y el camión se puso rápidamente en marcha.


  Ronnie temió por un instante que les faltara oxígeno para respirar, pero pronto se tranquilizó. Delgados hilos de luz penetraban por el techo del escondite, lo que aseguraba la imprescindible provisión de aire.


  A esa luz, y a la de tres cerillas, reconocieron el lugar, estaba cubierto por mantas, había almohadas, mantas dobladas para servir de abrigo, una botella de aguardiente sujeta a una pared lateral, y hasta un orinal.


  Los tres rieron a carcajadas. Vaalen no se olvidaba de nada.


  Pero aún les faltaba el más sorprendente descubrimiento: un paquete que, al abrirlo, resultó contener una buena cantidad de florines y, junto a él, una flamante metralleta alemana.


  Pinchada con un alfiler, en el envoltorio de los florines, estaba una tarjeta que ponía: «Para los amigos ingleses, en la seguridad de que ambas cosas les serán muy útiles».


  La metralleta, según comprobó de inmediato Ronnie a la luz de más cerillas, tenía un cargador colocado, y dos más junto a ella. Cada cargador tenía treinta y dos balas, lo que aseguraba, llegado el caso, una buena función de fuegos de artificio.


  Por indicación de Ronnie, Barny se hizo con la botella, y los tres bebieron largos tragos de ella.


  Después, se quedaron dormidos.


  * * *


  Despertaron sobresaltados porque un haz de luz buscaba sus rostros. Pero una voz se apresuró a tranquilizarles, repitiendo en pésimo inglés: «Friend… friend…».


  —Bajar… bajar… —continuó la voz.


  Los tres descendieron lentamente, Ronnie con la metralleta lista para disparar.


  Ya era de noche, y el inconfundible olor a salitre y a pescado podrido anunciaba la proximidad del mar.


  Estaban en un descampado sobre una carretera importante.


  Frente a ellos, el conductor del camión y su acompañante les sonreían amistosamente.


  El conductor señaló unas luces que se veían en la dirección que seguía el camión, como a un par de kilómetros de distancia y dijo:


  —Katwijk.


  Pese a las protestas de los dos, parte de los florines de Vaalen revirtieron a ellos.


  Con sus grandes focos hendiendo las tinieblas, el camión se alejó hacia la cercana población o dondequiera que tuviese que ir.


  La metralleta era un arma excelente pero difícil de ocultar. Ronnie no encontró mejor lugar para ella que debajo de su camisa, sostenida por el cinturón, lo que le daba un aspecto monstruoso.


  Decidió llevarla en la mano. Trataría de que nadie le viera.


  Pronto tuvieron que echarse los tres al talud de la carretera porque varios pares de focos se acercaban velozmente desde Katwijk.


  Fue una medida oportuna, ya que se trataba de todo un convoy de tropas alemanas.


  Pasado éste, pudieron continuar su marcha.


  Los tres estaban optimistas y sintiendo que el triunfo —la vuelta a casa— estaba al alcance de sus manos.


  Habían logrado lo imposible: huir de Alemania.


  Claro que no lo habían conseguido solos, sino gracias a la ayuda de muchas gentes, algunas de las cuales habían muerto por salvarles.


  Pero otros seguían y seguirían vivos.


  Los tres coincidieron en que, si tantas gentes estaban dispuestas a dar sus vidas para luchar contra el nazismo, el dominio que Hitler tenía sobre Europa no duraría mucho tiempo.


  Ahora, sólo necesitaban apoderarse de una barca con motor.


  El viaje por mar hasta alcanzar la costa inglesa, para ellos que nada sabían de navegación, no sería nada fácil. Pero cosas muchísimo más difíciles habían conseguido.


  Llegarían a Inglaterra.


  De momento, llegaron cerca de las primeras casas de la población.


  No podían seguir adelante con la metralleta.


  Ronnie pensó en desembarazarse de ella, pero no se decidió a hacerlo. No podía saber con qué —o con cuántos— tendría que enfrentarse.


  Se la pasó a Shorty y le dijo que esperara su regreso junto con Barny. El iría a hacer un reconocimiento de la población y, en especial, de su flota pesquera.


  A unos veinte metros del lugar en el que se encontraban, se alzaba una construcción casi en minas.


  Con cuidado se acercaron a ella para comprobar que nadie la habitaba, probablemente desde la Gran Guerra.


  En su interior, Shorty y Barny se dispusieron a esperar el regreso de Ronnie.


  Y éste marchó hacia la próxima Katwijk dispuesto, una vez más, a jugarse la vida en una especie de ruleta rusa en la que no siempre se podría ganar.



  CAPÍTULO X


  La población era pequeña. El puerto y las barcas parecían constituir toda su razón de ser.


  Algunos viejos pescadores, fumando sus largas pipas, sentados en una pared baja de piedra, que cerraba una especie de terraza sobre el mar, le miraban con asombro.


  No le fue difícil a Ronnie comprender el motivo.


  Sus ropas.


  Vaalen había hablado de proporcionarles otras, pero la rapidez con que partieron les hizo olvidarse de hacerlo.


  Su traje de buen corte tenía fango en los bajos del pantalón; sus zapatos estaban hechos un asco y la americana mostraba los inconfundibles signos de haber dormido con ella puesta.


  Sin lugar a dudas, su aspecto llamaba la atención.


  Y esto era muy peligroso.


  Decidió darse prisa en la elección del barco.


  Sus requerimientos no eran muchos: que tuviera motor, y que éste no fuera complicado, para que Shorty pudiera entendérselas con él.


  Y, como no podía introducirse en las barcas para elegir el motor que mejor les conviniera, tenía que contentarse con basarse en el tamaño de las embarcaciones, para así calcular la complejidad de su motor.


  Pronto encontró una que cumplía las condiciones. Era blanca, nueva o recién pintada, y tenía un nombre con muchas consonantes.


  Ronnie la fijó en su mente y dio media vuelta para iniciar el retorno hacia sus compañeros.


  Pero no pudo avanzar más que un paso, porque una pareja de policías holandeses al servicio de los alemanes le detuvo.


  —Su documentación —exigió uno de ellos.


  Ronnie pensó en escapar y hasta en dispararles a quemarropa, pero de inmediato rechazó ambas ideas por impracticables.


  Extrajo el pasaporte alemán y lo tendió hacia ellos con una sonrisa.


  Todavía podía tener la cosa buen final.


  Entonces recordó dos cosas: que la fotografía del documento no era la de él, sino de alguien que, según los amigos alemanes, se le parecía…


  Y que no recordaba el nombre que se suponía era el suyo.


  El policía volvió a hablarle, siempre en holandés.


  Ronnie le manifestó, por señas, que no le comprendía.


  El policía le hizo imperiosas señas para que le siguiera.


  Por la mente del inglés volvió a cruzar la idea de resistir, pero volvió a desecharla.


  Había mucha gente contemplando la escena y no sabía cómo reaccionarían.


  Se dejó conducir hacia la comisaría que ocupaba un modesto edificio frente al puerto.


  Allí le interrogó un oficial SS alemán.


  —¿Cuál es el motivo de su visita a Katwijk, señor… —Ronnie tembló, ante la posibilidad de que le preguntaran su propio nombre—, señor Lindsdorf?


  El inglés exhaló un casi audible suspiro de satisfacción.


  —Soy anticuario —explicó—. Recorro la costa en busca de objetos religiosos…


  El alemán parecía estar entre la credibilidad y la duda. De pronto, señaló los enfangados pantalones del inglés.


  —¿Puedo preguntarle el motivo de ese fango?


  Ronnie sonrió.


  —Tuve un accidente con mi Mercedes, a poco de cruzar la frontera holandesa. Me hundí en el fango en un intento por arreglar los daños, pero todo fue inútil…


  —Comprendo —dijo el alemán, pero seguía mirándole especulativamente. Y disparó su pregunta—: ¿Por dónde cruzó la frontera, señor Lindsdorf?


  Ronnie no estaba preparado para contestarla convenientemente. No quería decir la verdad porque era más que posible que el SS estuviera informado de la fuga. Y no conocía otro lugar para mencionar…


  La indecisión le perdió.


  Con voz muy distinta, el oficial se dirigió a tres policías holandeses que le contemplaban en silencio, apoyados contra la pared.


  —¡Regístrenlo! —ordenó.


  Y los tres se abalanzaron sobre él, sin darle tiempo a nada.


  La pequeña pistola mereció los elogios burlones del SS.


  —¿No es ésta del tipo de las que utilizan los saboteadores ingleses? ¿No será usted uno de los que huyeron de Wilhelmshaven, verdad?


  Desde la celda a la que lo arrojaron, Ronnie pudo escuchar al SS comunicando la buena nueva al cuartel general en Amsterdam.


  —Les espero impaciente —fue su despedida.


  * * *


  Shorty y Barny esperaron sin impacientarse el regreso de su jefe durante cuarenta minutos.


  Después comenzaron a inquietarse.


  Aunque no se había fijado hora exacta para el reencuentro, se suponía que la ausencia no duraría más de treinta o cuarenta minutos.


  Cuando habían pasado noventa minutos, los dos tuvieron la seguridad de que algo malo había ocurrido.


  A las dos horas, y en tácito acuerdo, abandonaron su refugio y se dirigieron a la población.


  No tenían ningún plan. No podían tenerlo, ya que ignoraban lo que pudiera haberle ocurrido a Ronnie.


  Sólo estaban decididos a encontrarle, vivo o muerto. No se irían sin él, porque él no se hubiera ido sin ellos.


  Barny, aprovechando su corpulencia, ocultaba la metralleta como mejor podía, bajo sus ropas.


  Pronto llegaron al barracón donde los policías detuvieron a Ronnie.


  A los dos les llamó la atención el desasosiego que mostraba la gran cantidad de gente que allí había.


  Inmediatamente relacionaron esa inquietud con algo que hubiera sucedido a Ronnie.


  Las miradas de todos convergían hacia la comisaría, que ostentaba una bandera nazi en su frontispicio.


  Los dos se acentuaron en sus sospechas.


  Entonces Shorty tomó una decisión.


  En alemán, se dirigió a un grupo de tres viejos pescadores, que se mostraban muy excitados, señalando repetidamente a la comisaría.


  —¿Qué ha ocurrido? —les preguntó.


  Los tres le miraron con desconfianza e hicieron señas de no entenderle.


  Pero un muchacho que formaba parte de un corro vecino se encaró con Shorty.


  —Es que se han llevado preso a un tipo desconocido —le informó, agregando—: Dicen que es un inglés…


  Tomó al muchacho por el hombro y lo apartó de los demás.


  —¿Qué opinión te merecen los nazis, muchacho? —preguntó.


  Muy expresivamente, el chico lanzó un escupitajo a las gruesas piedras de la calle.


  —Mataron a mi padre —respondió.


  Shorty le oprimió el hombro, en amistoso gesto y se dispuso a jugarse el todo por el todo.


  —Yo también soy inglés —dijo—. Y tú tienes una gran oportunidad de vengar a tu padre…


  El muchacho le miró, excitado e interrogante.


  —Dime cuántos hombres hay en la comisaría y de qué armamento disponen…


  —Hay un oficial de las SS y dos soldados. Los demás son policías holandeses. Ocho o diez, supongo. En cuanto a armamento…, pistolas y algunos fusiles. Puede que el oficial SS tenga una metralleta…


  Shorty no necesitaba más.


  Agradeció la información y marchó junto a Barny, que era objeto de la general curiosidad.


  En muy pocas palabras, le puso al tanto de la situación y le comunicó sus planes. El gigantón asintió repetidas veces con la cabeza.


  Había un guardia en la puerta y era holandés. Cuando le pusieron la metralleta en el pecho levantó sus brazos, dejando caer el fusil que había sostenido uno de ellos.


  —Yo me encargo de él —dijo una voz a las espaldas de los ingleses, que se volvieron sorprendidos, para encontrarse con el muchacho que había informado a Shorty.


  Ya tenía el fusil caído en sus manos.


  Metralleta en mano, el sargento irrumpió en el interior del local.


  Dos policías holandeses le miraron atónitos.


  Los dos levantaron sus manos y Barny quedó a su cargo.


  Todo había transcurrido en el mayor silencio.


  —¡Las llaves de las celdas! —exigió Shorty en alemán a los policías.


  —Las tiene el oficial —contestó uno de ellos en el mismo idioma.


  Tomando precauciones, el sargento dejó la sala exterior, internándose por un corredor sobre el que se veían puertas a ambos lados, todas cerradas.


  Al abrir la tercera, encontró más de lo que estaba buscando.


  Ronnie estaba sentado en una silla, con un foco de luz iluminando su cara. Los dos soldados SS estaban tras él y el oficial le golpeaba la cara con la culata de su pistola. Un hilo de sangre corría por la tumefacta cara del inglés.


  Una ráfaga muy corta, no más de cinco o seis disparos, acabó con la vida del nazi.


  Para matar a los dos soldados, que se apresuraron a sacar sus pistolas, necesitó una ráfaga un poco más larga.


  Se inclinó sobre Ronnie.


  —¿Puedes andar? —le preguntó.


  El otro inclinó su cabeza, en señal de asentimiento.


  Llevándole con un brazo y sosteniendo con el otro la metralleta lista para disparar, Shorty volvió a la sala exterior, donde nada había ocurrido en su ausencia.


  Se preguntaba dónde estaría el resto de los policías holandeses.


  —¡Coge un par de fusiles y pistolas! —ordenó a Barny, controlando él mismo a los policías, mientras seguía sosteniendo al desfallecido Ronnie.


  De pronto, ruidos y carreras le hicieron comprender que algo estaba ocurriendo afuera.


  No se equivocaba. Un viejo entró a la carrera gritando:


  —¡Nazis… nazis…!


  Shorty hizo una seña imperiosa a Barny y los dos abandonaron la comisaría, no sin antes maniatar a los tres policías, ayudados por el muchacho, que consiguió las cuerdas necesarias.


  Al salir al exterior, se vieron rodeados por una pequeña multitud, Shorty se disponía a abrirse paso a culatazos, cuando el muchacho le detuvo:


  —¡Intentan ocultarles de los nazis! —explicó.


  En efecto, ahora el sargento pudo ver a un coche de comando que, seguido por un camión, presumiblemente cargado de tropas, se acercaba a toda velocidad por la carretera.


  Estarían los nazis a unos doscientos metros, cuando la multitud que ocultaban a los ingleses depositaba a éstos junto a la escalinata descendente que llevaba hasta al lugar de amarre de las barcas.


  Ronnie, con el labio inferior partido y sangrante, que le impedía hablar, señaló a los otros la barca que había seleccionado.


  Se dirigieron a ella, siempre acompañados por el muchacho.


  En la terraza superior, los nazis habían llegado y, mientras los jefes penetraban en la comisaría, los soldados tomaban posiciones en el exterior.


  Los cuatro penetraron en la barca. Shorty colocó a Ronnie lo más cómodamente posible y descendió en busca del motor.


  —Vuelve a tierra —conminó Barny al muchacho, mientras desamarraba—. Nos llevaremos la barca…


  —Me voy con ustedes —le contestó el muchacho, con una firmeza que no dejaba lugar a réplicas.


  Ronnie hizo una seña a Barny y éste volvió a dedicarse a la tarea de soltar amarras.


  El motor comenzó a toser…


  Un soldado alemán se inclinó por la pared de piedra de la terraza para indagar el motivo del ruido.


  En un primer momento, la oscuridad le impidió ver, pero muy pronto el creciente jadear del motor, que se decidía por fin a arrancar, le puso sobre la pista.


  Comenzó a gritar a sus compañeros, señalando la barca que, muy lentamente, se separaba del muelle. Un par de soldados se echaron los fusiles a la cara y comenzaron a disparar.


  Shorty había dejado la metralleta en el piso de la embarcación, junto a Ronnie. Barny se apoderó de ella y disparó una ráfaga, mientras el muchacho ayudaba a Ronnie a ocultarse en el entrepuente.


  Pero de inmediato volvió a subir y se hizo cargo de la conducción de la nave desde el pequeño puente de mando. Le imprimió toda la velocidad que el motor podía proporcionarle y que, desde luego, no era mucha.


  Ahora varios soldados disparaban contra ellos desde la terraza y el viento traía los gritos de un oficial, vomitando órdenes.


  Como navegaban sin luces y el muchacho imprimía a la barca un suave movimiento en zigzag, las balas no les llegaban.


  Por su parte, Barny, desde la popa, seguía disparando la metralleta, alternándola con los dos fusiles de los que se había apropiado en la comisaría.


  Ya se estaban acercando a la bocana del puerto. Más allá estaban el mar abierto e Inglaterra…


  Y salieron al mar…


  Para encontrarse con una patrullera alemana que navegaba a todo vapor hacia ellos.


  No bien verles, les disparó una salva con la ametralladora que tenía montada a proa.


  No hubo víctimas en el pesquero, pero si daños en la obra muerta.


  Con una bocina, les ordenaron parar el motor bajo la amenaza de hundirles a tiros.


  Barny se disponía a contestar con la metralleta cuando oyó sorprendido la voz de Shorty, desde las profundidades, ordenándole acatar la orden.


  El, por su parte, detuvo la marcha del motor.


  Ronnie, ya recuperado, aunque todavía sangrante, apareció en cubierta, precediendo al mismo Shorty, que se limpiaba sus engrasadas manos con un trapo ennegrecido.


  Un par de minutos más tarde, la patrullera abordaba al pesquero.


  Les iluminaron con su reflector, conminándoles a pasar a bordo, mientras un marinero les apuntaba con la ametralladora.


  Ronnie, Barny y el muchacho holandés pasaron a bordo de la patrullera.


  Sólo cuando los tres fueron conducidos al entrepuente, cayeron en la cuenta que faltaba Shorty y la metralleta.


  * * *


  Su brevísima aparición en cubierta había obedecido a la necesidad de hacerse con la metralleta, como parte fundamental de un plan que el sargento había urdido en un instante.


  Mientras la patrullera les abordaba, él, ya en posesión del arma, volvió a ocultarse tras el motor.


  Dos marineros fueron enviados al pesquero para conducirlo de regreso al puerto.


  Uno bajó de inmediato a hacerse cargo del motor y Shorty le destrozó el cráneo con una llave inglesa.


  Un par de minutos más tarde, el otro fue a ver la causa de que el motor no funcionara.


  Corrió la misma suerte que su compañero.


  Ahora todo dependía de que la patrullera no se hubiera alejado del pesquero. Aún no lo había hecho, aunque habían retirado los garfios con los que se mantenían unidas las dos embarcaciones.


  Agazapado entre las sombras, Shorty esperó el momento oportuno para saltar. Ahora la ametralladora estaba sin su sirviente, pero un par de marineros estaban en cubierta atisbando al pesquero, intrigados, sin duda, por la falta de ruido del motor.


  Seguir esperando era correr el riesgo de que la patrullera entrara en el próximo puerto y se perdiera la última oportunidad.


  Sin dudarlo —y sin soltar la metralleta—. Shorty saltó.


  La distancia que separaba a las dos cubiertas no llegaba a ser de tres metros, por lo que el salto se realizó con pleno éxito.


  Pero los dos marineros que estaban en cubierta se apresuraron a echarse los fusiles a la cara, apuntando al inesperado visitante.


  La metralleta fue más rápida y segó la vida de los dos.


  La ráfaga puso en tensión a todos los ocupantes de la patrullera.


  Para Barny que junto con Ronnie y el muchacho estaba a punto de ser introducido en la sentina, fue la señal de luchar.


  Se abalanzó sobre el marinero que tenía más cerca y lo lanzó sobre el compañero que apuntaba a los prisioneros con una pistola.


  Por reflejo de quien la sostenía, el arma se disparó y mató al otro alemán.


  Un golpe con el canto de la mano en la nuca bastó a Barny para dejar definitivamente fuera de combate al marinero restante.


  Con la pistola abandonada en su mano, encabezó el avance, seguido por Ronnie y el muchacho.


  Entretanto, Shorty se había adueñado de la ametralladora, lo que le convertía en el dueño de la cubierta.


  Dos cadáveres, además de los dos primeros, atestiguaban la imposibilidad de disputarle tal propiedad.


  Pero eso no le hacía dueño del barco, ya que estaba imposibilitado de avanzar para no perder la posesión de la ametralladora.


  Por eso el refuerzo que significaron Barny y los otros fue decisivo.


  Ronnie, incapaz de andar mucho por su estado, quedó a cargo del arma, ayudado por el holandés, que estaba armado con una pistola tomada a mío de los cadáveres. Barny y Shorty, marcharon a la conquista del resto de la patrullera.


  Según los cálculos de los dos, no podían quedar muchos tripulantes a bordo, ya que ellos habían dado cuenta de ocho.


  No se equivocaban. Sólo quedaban el comandante, un teniente de corbeta, el contramaestre y los dos encargados de las máquinas.


  Se habían hecho fuertes en el salón, desde donde emitían llamadas desesperadas de socorro utilizando el aparato de radio.


  El comandante disparó varios tiros de su pistola a través de los cristales, dirigidos a Barny y Shorty, pero sin darles.


  Shorty respondió con una ráfaga de metralleta, que no buscaba matar a nadie, sino asustar.


  Después les intimidó a la rendición.


  Se rindieron.


  Mientras Shorty y el muchacho revisaban prolijamente la patrullera en busca de posibles enemigos ocultos, que no existían, Ronnie y Barny controlaban que los cuatro sobrevivientes saltaran juiciosamente al pesquero, al que fueron enviados.


  Cuando todo estuvo en orden, Shorty se hizo cargo de la máquina de la lancha, y el muchacho holandés, del puente de mando con la ayuda de Ronnie y de Barny.


  CAPÍTULO XI


  Diez horas después, y ya a la deriva por falta de gasolina, fueron avistados y recogidos por una corbeta inglesa que hacía el servicio de guardacostas en el litoral escocés.


  Un día después, con Ronnie con su cara pletórica de esparadrapo, comparecía ante Lewis, que tenía una sorpresa para ellos: las fotos tomadas por un piloto de la RAF que evidenciaban la casi total destrucción de los astilleros de Wilhelmshaven.


  Pero había más.


  Un ascenso y veinte días de licencia para los tres.


  Y la baja definitiva del servicio en los comandos.


  Hubo protestas por esta última disposición, pero Lewis fue inflexible.


  —A ustedes ya les conoce hasta el mismísimo Hitler. Ya están «quemados» —explicó.


  Como compensación, aceptó considerar con benevolencia la solicitud del muchacho holandés para formar parte del que ya era legendario grupo de los comandos.


  * * *


  Como entrenador de boxeo, la vida de Barny transcurrió tranquila y hasta monótona durante todo el resto de la guerra.


  Betsy ya no significaba nada para él y mejor era que fuera así, ya que la chica se había ido a vivir hacía tiempo con un fontanero bastantes años mayor que ella, pero con dinero.


  El gigantón no estaba seguro de que la vida de casado fuera la mejor para él y casi había decidido que no lo era cuando hizo irrupción en su vida Dorotea Wilkinson, una pelirroja incendiaria que le trastornó hasta tal punto que, tres meses después de conocerla, ya estaba casado con ella.


  * * *


  Shorty Stout pasó el resto de la guerra entrenando reclutas y, tras la invasión de Normandía, ocupó un puesto burocrático en el Ministerio de la Guerra.


  Así pudo consagrarse a la atención de su mujer y de su hijo, que después fueron dos y, finalmente, cuatro.


  Durante muchos años, fue el centro de las reuniones en la taberna a la que concurría todas las tardes y el tema de sus «disertaciones» siempre giraba sobre las actuaciones que había tenido en su heroica época de comando.


  * * *


  Cuando Prudence se enteró, por boca del mismo Ronnie, que disponía de veinte días de permiso, decidió que se casarían no bien los padres del muchacho cubrieran la distancia entre Birmingham y Kendal. Y su propio padre llegara desde Londres.


  Ronnie volvió a hablar de las «viudas de guerra», pero no le valió de nada.


  La boda fue muy concurrida, pese a las circunstancias, y los novios recibieron muchos regalos.


  El mejor fue el del todopoderoso Lewis, que entregó a Ronnie el nombramiento de director del Hospital para Recuperación de Veteranos, que acababa de instalarse en Morecomb, a pocos kilómetros de Kendal.


  * * *


  La noche de la boda, al contemplar la adorable visión del desnudo cuerpo de Prudence que se ofrecía a sus caricias, Ronnie pensó si tenía derecho a construir tanta felicidad sobre tantas muertes.


  Y se dijo que sí. Que esas muertes, las de sus camaradas del ejército, como las de los civiles caídos por ayudarles a ellos y a otros como ellos, tenían sentido si los que seguían vivos consagraban sus existencias a la paz y al amor.


  Con una sonrisa, tal vez un tanto triste, en sus labios, Ronnie se inclinó sobre los entreabiertos labios de la muchacha y comenzó a besarlos…


  FIN


  [image: ]


  
    [1] Curiosamente, en castellano en el original. A nuestro juicio, la frase no esta del todo correctamente empleada. (N. del T.). <<

  


  
    [2] Shorty significa cortito. (N. del T.). <<

  


  
    [3] Tras la destrucción total de la ciudad de Coventry, conventrizar adquirió el significado de destruir totalmente. (N. del T.). <<

  


  
    [4] Por su organización en comandos (command), este grupo de hombres realmente heroicos, paso a la historia con el nombre de comandos. (N. del T.). <<

  


  
    [5] Como es fácil de comprender, se trataba de un digno y eficiente antepasado de las actuales computadoras. (N. del A.). <<
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